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JEn Madrid, en las oficinas del periodi­
co calle del Sordo, núm. 31, cuarto prin­
cipal; y en la librería de Boiat, calle de 
Carretas, núm. 8. j •

En las Provincias, en todas las aami- 
oistraciones de Correos.

advertencia.

».

lie Ori. 
>11 , fu, 
aidas i 
anas dt 
'tivo (1(

Irabaj, 
pa laml 

lie iiit 
le tiene

ule qui 
ncia de
O con 
(lo purl 
lo a 11 eg 
3 canid 
'O lia |if

'ciou Illi 
¡esto ¡Í 
in la in 
iitorid) 
Jte se c

iragoza 
IS infill 

. Esh 
le Espi

(Ie 51 
reina t

indo it 
mo iri 
i,000 I

juc se 
lia pi

Ite el il 
a plaza 
on an 
ice qu 
ones i|i 
'tilucio: 
ia nari 
.Milicia 
as J fu 
ra COSI

ViHflhji

*^7
no III 
len est

qiict 
‘ la q»

lerriti'il 
ibersr 
iiiiiisli 
ilidad ' 
activai 
'tas tld

çiii al ' 
àrtillff 
1'011 cl'

i ! Cf* 
e bail' 
niiiijC

Edición (le la mañana.

Íí'ííiííítj spMíS^t^íSi » «alíg^fi®® » ftlltówí»., $ ^«àwM'ûlU''

6 de Diciembre.

}Drfci05 bi Busíricion

En Madrid, 12 rs. vn. si raes. "t» > ■•’^ 
En las Provincias , en Ultramar y en ¿el ! 

Estrangero, 20 rs. mensuales, y 60 por ^i\ 
trimestre , franco de porte. -^1

be admiten anuncios y comunicados á ^ 
precios fijos.

Organizada definitivamente nuestra administración, 
el repanimienlo de nuestro periódico se hará con la 
mayor e-vactitiid en adelante. Los señores suscritores 
se servirán avisar de cualquier falla ó atraso que es- 
perimenten»

Agradecidos á la benevolencia del público, y con 
el fin de compensar la irregularidad con que se ba he­
cho basta ahora, hemos determinado que todas las sus- 
criciones se empiecen á contar desde el primer dia del 
presente mes; resultando de aqui una ventaja á todos 
nuestros suscritores, los cuales podrán reclamar de los 
repartidores ó mandar recoger en la administración los 
números que les falten.

Nos es indispensable hacer esta advertencia por 
mas que seamos tan poco amigos de advertencias, co­
mo dijimos en nuestro primer número; y ya que tene­
mos que hacerla , llamaremos también la atención de 
nuestros suscritores sobre el grande aumento de lec­
tura que les proporciona la fundición que hemos co­
menzado á usar desde principios del presente raes.

POLITICA.
OKOAICA ESTKAZVGEKA

China.

Un periódico inglés publica los dos documentos siguientes que há- 
cen pensar que no admite ya duda la ratificación del tratado de jiaz 
por el emperador.

- A bordo de I.i fragata de vapor Qiiecii, 
delante de Nankin, 29 do ago.sto de 184fi. 

«Señores : Firmado ya felizmente el tratado de p.az , y habiendo 
dado á entender su adhesion el emperador por un e Jiclo imperial, 
dirigido á los altos comisarios y al gobernador general, y del cual os 
incluyo aquí una traducción , estoy impaciente por libertar al pue­
blo de la grande escasez y de lo.s inconvenientes que causa la ac 
lual interceptación de la ria ; y si .V. EE. están animados de los 
mismos .sentimientos, pienso que S. E. el almirante dará las órdenes 
necesarias y enviará también instrucciones jior los vajiores á los bu­
ques de S. M. para no entrabar ma.s <;1 comercio de estas plazas.

I H. POTTINCEn.”

-_.t^..JÙjAjau;eis^ai|ïU^^^^ , y al teniente gene­
ral sir Enrique Gough.

MEMORANDUM GENERAL.
A bordo del Cormiullis, delante de Nan­

kin , 29 de agosto de 1842.
«El comandante en gefe tiene la alta satisfacción de anunciar á la 

' escuadra y á lo.s trasportes que se encuentran bajo sus órdenes que el 
tratado de paz entre la Gran Bretaña y la China está felizmente firma­
do en este momento, y que , habiéndose recibido igualmente la ad­
hesion del emperador á estas disposiciones, deben cesar inmediata­
mente en las rias y en todos los. puntos de la costa el bloqueo y la 
interrupción del comercio chino y de las comunicaciones, etc. etc.

W. Párker , 
vice-almirante.

■—Sé lee en cISí/h:
: «En la Gacela estraorüinaria de Londres vienen insertos los despa­

chos oficiales de la China que confirman las importantes noticias reci-
bidas por la malade tierra; no dejan duda de que el ataque feliz y
atrevido contra Cliin-Keang-Foo , una de las mas fuertes ciudades del
imperio, y la presencia de la escuadra y del ejército inglés delante de 
la antigua capital no dejaron mas recurso al emperador que someterse

sin condiciones. Las fuei'za.s á las órdenes de sir Hugh Gough ascen­
dían á 4,000 hombres, casi todos europeos , y la escuadra, se com­
ponía de 70 velas, con poderosos vapores completamente armados y 
surtidos de todo lo necesario. Los chinos, despues de la derrot.a de 
Chin-Keang-Foo no tenían escuadra para resistir, y las tropas esta­
ban de tal manera diseminadas que no era posible combatir. El coman­
dante de la plaza do Nankin hace esta triste pintura en uno de sus 
p.irles al emperador : «La capital de la provincia se encuentra én este 
momento en el riesgo mas inminente.. Las fuerzas enviadas aquí por 
el general, esparcen el terror, y no son mas que restos de ejércitos 
ya balidos y destrozados. Las tropas mas frescas y mejores están todas 
en Ghang Koo ; pero esta última ciudad dista 500 millas de Nankin.» 
Estas tropas habían sido concentradas sobre dicho punto para opo- 
nerseá cualquiera ataque délos ingleses contra Pekin.

« Guando sé tuvo conocimiento de los rápidos movimientos de las 
fuerzas inglesas , se envió órden por el emperador á Newkéing, go­
bernador de las provincias,-para entrar en negOciacíonés sobre paz. 
Se h.abia exagerado mucho el número de tropas regulares \le la Chi­
na. Todas las que podían juntarse en Nankin, no pasaban de 9,000 
hombres ademas de la milicia ; seguramenle era una guarnición in- 
Súficienle para proteger una ciudad que cuenta un millón de habi­
tantes.» Esta ciudad inmen.sa, dice sir Hugh Gougli á lord Stanley, 
no habiia jiodido ser nunca defendida ; era demasiado eSp.ácíosá y 
ubiei'las lile bastante aíoiTunado para que se renovasen en Nankin 
la horrible mortandad de Ghing-Keaug-Foo. .«Este bizarro oficial su­
perior ha dado pruebas de intrepidez y de capacidad : los parles 
bácen honor á su filantropía.»

«La Gacela de Londres ba publicado lambien un gran número de 
jiartes relativos á las négociaciónes que ban precédido á la conclu­
sion de la paz. El 3 de junio de 1842, Elepoo , antiguo gobernador 
general de Keang-Kang y Keansec , ministro residente del gabinete 
y teniente general de Ghapor, se quejaban de que , no olFstanté las 
primeriis indicaciones hechas para la paz , la escuadra inglesa se pre- 
senlase*en la entrada de la riaChanghae» «¿Qué ha sido, decían , de 
la buena fé , y qué es lo que habéis hecho de la justicia ? Os con­
fieso que no lo comprendo. Vuestro digno pais daba hasta aqui gran 
favor al comercio , y consideraba la guerra como culpable, y habla 
esperanzas (le poner término á las miserias de la guerra y de rea­
nimar el comercio. Si se celebra la paz, el pueblo de vuestro digno 
país podrá volver á su patria y gozar alli de- sus bienes , y nues­
tros com|)alríotas (los chinos prisioneros), serán devueltos á sus 
familias y gozaran de sus beneficios. ¿No vale esto mil véces mas 
que balir.se durante .años enteros y cubrir de cadáveres la tierra?» 
Los oficiales superiores ingleses sir H. Gough, lénienlej general co- 
mandiinte dé lax fuerzas (le la espedicion, W, Parker, vice almi­
rante , comandante superior de'las fuerzas navales , y Healty , te­
niente general, rospondierón al virtuoso Elepoo que le estaban re­
conocidos por haber puesto en liberlail los prisioneros ingleses de­
tenidos en Hong-Ghow. Manlleslábanle sin embargo que senlian verse 
obligados á continuin' las calamidades de la guerra basta que S. M. 
ó el gobierno chino hubiese nombrado un funcionario revestido de 
Ls poderes necesarios para negociar la paz. El 7 de junio , Elepoo 
respondió al digno general y al digno almirante que , puesto que 
habia-sinceridad y bacán fé por ambas jiarles, no seria difícil ter­
minar las negociaciones de una manera satisfactoria ; pero que era 
preciso que él, de concierto con el general que esparcía el terror y 
el teniente gobernador Lew , hubiese presentado' su informe al em­
perador. Gozar simultáneamente de la paz y alcanzar el auxilio del 
ci(do : tal es el voto formado al fin de su despacho por Elepoo;

Siria
Una carta particular de Beirulh del 30 dé octubre , da algunos 

pormenores interesantes sobre la insurrección de la Siria. Los dru- 
süs estaban reunidos en deredor de Dair-el-Kamar, residencia del 
bajá, amenazando al gobierno. Continuaban poniéndose en con­
cierto con los cristianos, á quienes ofrecían perpetuar la union de 
Ls dos pueblos contra el enemigo común.

Los turcos, tenidos á raya por los sublevados y balidos ya, 
trataban de conjurar un.a catástrofe inminente procurando dividir á 
sus enemigos; pero el grito de independencia parece haber con­
fundido á los pueblos del monte en una misma idea, en un mismo 
senlimienlo : sacudir un yugo intolerable á las dos religiones.

Aquí se encierra toda la cuestión: si |la fusion dura,’ el sul­
tán pudiera ver muy bien realizadas por los pueblos mismos las 
lefoiinas que la Europa no día tenido la fuerza de i hacer , 
y las potencias serian la causa de ello [con la flojedad y la inde-, 
cisión de ¡su'conducta. Por lo demas, es probable que los represen 
tantes de la ^Europa cristiana alcancen en esta’ ocasión lo que se 
les ha negado hasta aquí, y que el Divan querrá mas bien ceder 
á sus exigencias que recibir la ley de sus súbditos.

Turquía.
CoNSTANTiKOPLA 2 dé novicmbrc. '

1.1 .Shall de Persia ha aprobado el arreglo en virtud del . cual las 
tropa-s otomanas y persas deben retirarse de las fronteras del norte.

La Puerta h.a cedido por último á los deseos manifestados por las 
potencias europeas para que confiriese el gobierno de los maronitas á 
un gefe cristiano. Una guarnición turca debe quedar sin embargo en 
Siria , y la familia Shahah será para siempre escluida déla soberanía.

Servia.

La Gaceta de Aiu/sburgo contiene las siguientes noticias de Bel- 
grado : ,

“Se ha notado que durante la ceremonia de investidura del 
principe Alejandro Jorgevvilsch, estuvo énarbolado el estandarte de 
que se sirvió Czerny-.Torge cuando condujo aí cohíbate á sus com­
patriotas contra sus opresores. Desde la desaparición de este último 
habían sido inútiles todos los esfuerzos bechos 'para volver á encon­
trar este estandarte. El príncipe Milosch habia prometido en vano una 
gran suma de dinero á quien diese con él. Su reaparición en el 
moniftiito mismo en que. el hijo de Czerny-.Iorge acaba de ser in­
vestido de la mas alta dignidad del Estado, ha dado origen á va­
rías congeturas. Supónese que de treinta años á esta parte ha Ira 
bajado un partido ocultamente en favor del hijo de Czerny. El 
estandarte, adornado con las armas de Czerny-.Iorge, habiasido 
guardado por la familia Sakistch que reside en el campo ; algunos 
dias antes de la ceremonia fué á buscarle una diputación y 
le fue entregado. A los cónsules europeos que no asistieron á 
ja ceremonia, se les notificó el berat que confirma la elección del 
príncipe Alejandro , y el acta que certifica la investidura. El príncipe 
Miguel declaró que no se despojaría de las insignias de su dignidad 
antes de haber recibido una orden terminante de la potencia pro- 
’^ectora, es decir, de la Rusia.®

S2nZ ^ '"’ ’^P’^^^eraó elverano del año
pioximo no ha de venir una reacción violenta que nos esponga á una 
nueva crisis Mientras que los especuladores se limiten á comprar ár­
lenlos que habían) bajado poco , naturalmente ;no ¡hay ningún ries-o 

que correr, porque muchos lo habían hecho de un modo no acoL 
lumbrado , y en su consecuencia pueden y deben rehacerse sin qu^ 
resulte perjuicio para nadie ; si quisieran , por el contrario, hacer su­
bir los principales artículos de consumo diario, nuestros precios ge­
nerales escederian á los del resto del mundo. Nos abrumarían las es- 
portaciones esccsivas de todas partes , como las de 1823 y 1826 ,• lue­
go sobrevendrían las operaciones sobre el banco con el trastorno del 

monetario y una crisis financiera ademas. Esperamos , pues 
que se. sabrá conducir con prudencia en los negocios.

Francia.
®® J?®. en una correspondencia de Tolon del 24 de noviembre: 

•«Él telégrafo ha trasmitido ayer á la autoridad marítima órde­
nes urgentes que han ocasionado un movimiento estraordinario en 
el puerto. Muchos talleres han trabajado durante gran parle de la 
noche.

El ministro de Marina ordenaba qué salasen inmediatamente para 
Barcelona todos los vapores y un navio de línea. Estos buques han 
tomado inmediatamente sus contingentes y aprestado víveres. A la» 
cuatro do esta tarde estaban terminados todos los preparativos, ó 
inmediatamente hicieron ruta para la capital de Cataluña el Jemma- 
pes , mandado por M. Legoarant de Tromlin, capitán de navio , el 
Velacc gI l^stnu , cI Grey oís. y el Ccybcvc.

('Débats.}

PARTE OFlCtAE 1>E EA GACETA.

S. M. la Rema y su augusta hermana la Srma. Sr. Infanta Doña 
Mana Luisa Fernanda continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

Rusia.

Odesa 4 de noviembre.

El gobierno se ocupa sériamenle de preparar los medios de 
emancipar] á los israelitas rusos, cuyo número , según el último 
censó , asciende á cerca de 2.200,000 almas. Los ministros de lo 
Interior y dé la Instrucción pública han encargado al doctor Li­
lienthal ,' gran rabino de Riga (Livonia) , la misión de recorrer los 
diez y ocho gobiernos del imperio en que residen judios , á fin 
dé recoger las noticias mas circunstanciadas sobre su estado , pre­
viniéndoles que esta niédida tiene únicamente por objeto poner al 
gobierno en situación de prestarles todos los medios de educación 
moral é"iñtéTe'ctual de que pudieran necesitar para elevarse á la ca­
tegoría de los otros ciudadanos , y esto sin embarazar ni modifi­
car en lo mas mínimo el libre ejercicio de su culto.

Ministerio de la Gobernaeion de la Pe­
ninsula.

Negociado núm. 10.

Exíhio. Sr. : S. A. el Regente del reino se ha enterado déla con­
sulla hecha por esa dirección con el objeto de proceder à aplicar de una 
manera uniforme y acortada las disposiciones de la ley de 30 de mayo 
último, en la cual se reparan los perjuicios que pudo causar á los es­
tudiantes que hubieren abandonado la carrera de teología la inteli­
gencia dada á la ley de 1.4 de abril de 1858 respecto del decreto de las 
Cortes constituyentes de 19 de junio de 1837. En su vista , y confor­
mándose S. A. con las principales disposiciones consultadas por Y. E 
se ha servido mandar que se observen en los casos comprendidos en 
la mencionada ley las reglas y declaraciones siguientes :

1.a Con arreglo á la ley de 30 de mayo último solo tienen derecho 
á la simultaneidad de estudios que estableció el decreto de las Cór- 
tesdei» de junio de 1837 los estudiantes que habiendo emprendido 
la carrera de teología antes del real decreto de 18 de octubre de 1833 
por el cual se prohibió la colación de órdenes sagradas, se encuen 
tren cursando actualmente en otra facultad.

FOLLETIlí.
iriuft-eveM célebres <le la Reageitcia del diique

de OrleaB&sü e» Fraaacia.

EA •RITQITESA RE RERRÍÉ,

POR Paulo müsset.

II.

La duquesa de Berry, hija mayor del. regente der.a duquesa de Berry, hija mayor del. regente de Fran- 
cía, pasaba por la princesa mas altiva de su tiempo. No so­
lamente era muy hermosa, sino que .su hermosura inspiraba 
respeto. Los adornos magníficos propios de su raneo daban 
á su ersona un realce particular que denotaba .su sangre 
real. Encontiábanse enella á primera vista las facciones bien 
conocidas de la familm d, Borbon; pero en las mas agrada­
bles proporciones que puede imaginarse. Poseía adenls una 
elocuencia encantadora, y se espresaba sin afectación v sin 

U***^’ 'I'"' no por, entrar en el
tono familiar de la conversación, perdían el sello de la dig- 
.nidad y del talento. Hoy que aquellos tiempos distan de 

. nosotros lo bastante para juzgarlos con imp^cialidad, se 
puede decir que los defectos de la duquesa de Berrv na- 
cían mas bien del carácter de la época. j j * , ®® su propiocarácter. Es verdad que sus costumbres no

. deJo de ,pureza, y que se picaba algún tanto de filósofa- 
pero en ello no bacía mas que seguir el ejemplo de todo el 
mundo; y lo estraño seria que una princesa jóven, hermo­
sa, viuda á lo.s veinte años, y dueña enteramente de su vo­
luntad, hubiese sido mas arreglada enraedio de la corrup­
ción y los malos ejemplos de una corte sobre la cual debie- 
rah recaer en último resultado semejantes culpas. La duque­
sa de Berry era generosa hasta la prodigalidad, ostinada- 
mente apasionada por sus amigos; tanto, que ni creía el 
jual que se le decía de ellos , ni bastaban á abrirla los ojos 
las mismas ingratitudes. Los que se han cebado en su re-

putacion, no han apreciado en todo su valor este noble 
sentimiento. Tales eran sus cualidades, que nos parecen 
muy estimables á nosotros. ,Sü mayor defecto consistía en 
una altanería tan estremada, que no solamente quería ha­
cerse honrar mas que una reina, sino que se le achacan fal­
tas de respeto hácia su madre, hija natural de Luís XIV. 
En cuanto á sus galanterías, á la filosófica impiedad de sus 
palabras, á la costumbre de descender alguna vez hasta lo 
mas soez de la sociedad, son indudablemente deplorables er­
rores; pero, lo repetimos, no son esclusivamente suyos, y 
por otra parte no cayó en ellos sino en los últimos años de 
su breve existencia; Mejor seria olvidarlos.

El duque de San Simon aborrecía á la princesa, y 
por eso habla de ella en términos abominables. Al ver co­
mo la acusa de desprecio hácia eT duque de Orleans su 
padre, al oir como le atribuye las mas odiosas iniputa- 
ciones, se desconfia de esta especie de. caracteres cuya 
cualidad distintiva es una biliosa acritud, de estos hombres 
que templando cada noche su pluma en la hiel que han 
bebido cada dia, escribieron sus memorias enmedio de las 
intrigas, de las envidias y de los odios cortesanos. Mien­
tras mas talento tienen , mas circunspección se necesita 
en su lectura; porque una vez pasada una época, no son 
las memorias mas verídicas las que sobreviven ; son 
las mas escandalosas. Existe un motivo particular para 
guardarse de dar entera fé á M. de San Simon. .Sû mu- 
ger pertenecía á la servidumbre de la hija del regente; y 
como nunca ejerció influjo alguno en la duquesa, en tan­
to que Mad. de Mouchy alcanzaba un ascendiente com­
pleto sobre ella, es natural que San Simon, cuyo carácter 
por otra parte es bien conocido, no perdonase en sus me­
morias ni á Mad. de Mouchy ni à la princesa. De aqui los 
terribles eoiores conque sobrecargó en su malhumor los 
retratos de estos dos personages.

Casada casi desde la niñez con el duque de Berry, nieto 
de Luis XIV , la princesa quedó viuda en aquella época 
célebre por la gran mortandad que cayó súbitamente sobre 
la familiarcal.. El regente que amabacon pasión á su hija y 
Sé complacía en sus caprichos desde pequeña, contribuyó á 
nacerle formar la idea de que nadie en el mundo era tan- 
^° ^?™® ®lla- Hasta tal punto llegaba su orgullo , que para 
recibir un dia la visita de un embajador, hizo colocar su

PrUlSla,

ha. 'Gaceta de Frmieforf ,en SUS noticias de, Berlin, anuncia que el 
rey, cediendo á los ruegos de su.s súbditos , está dispuesto á per­
mitir cierta publicidad en las deliberaciones de los consejos mu­
nicipales de todas las provincias del reino.

liBÇçlaterra.

Londres 26 de noviembre.

Las malas del continente han llegado todas sin que traigan nada 
interesante. De todas partes recibimos la. noticia de que los negocios 
comerciales se van mejorando desde la publicación de los parles de 
¡as Indias. Es preciso esperar qúo el espíritu de especulación se en-

sillon sobre un trono de tres escalones y puso á la Fran­
cia á pique de romper con la república de Venecia.

Una de las mayores acusaciones que se han hecho á la 
duquesa deBerry, consiste en haberse escedido un dia has­
ta la embriaguez comiendo con su padre. Luis XIV y ma­
dama de Maintenon no le perdonaron jamas semejante lo­
cura, pasto durante muchos dias de las conversaciones de 
todo Versalles. Sin pretender disculparlo > no nos parece 
á nosotros este un delito de muerte ; y los que entonces lo 
criticaron tan acerbamente, lo hubieran tenido hasta por 
loable algunos años despues, cuándo la embriaguez se con­
virtió en elviciode moda. También habla San Simon de con-

. 2.a La simultaneidad de un curso ó de dos, únicas que pueden
concederse con .arreglo al citado decreto de 19 de junio, supone ne- 

1 cesariamente l.i invalidación de los dos ó los cuatro cursos de teolo- 
gíajqne según aquella disposición legislativa, sirven de titulo y se con - 
inulan por las espresadas simultaneidades en diferente carrera. En 
su consecuencia los teólogos que disfruten ó hayan disfrutado de 1^ 
ventaja de la simultaneidad , se entiende que han perdido sus doa 
ó sus cuatro cursos correspondientes de teología , y por lo tanto los 
grados académicos que en esta facultad hayan podido obtener, los 
cuales anulados ó inhabilitados aquellos cursos no pueden ya subsistir

3.a Los que antes del real decreto de 8 de octubre de 1833. 
habían concluido su carrera de teología no tienen derecho á la simul 
laneidad. A los que la hayan concluido despues èe les concederá con 
sujeción á las condiciones espresadas en las dos regla.s anteriores á 
aben la de hallarse cursando hoy en otra carrera, y la de perder por

M. de San Simon hasta el punto de apartar de ellas los ojos 
para no verlas, las que le han hecho decir, hablando de la 
hermosura ó no hermosura de la duquesa, que su rostro se 
asemejaba á una chufleta con dos ascuas ardiendo. El 
que pintaba tan enérgicamente las fisonomías, se olvidó de 
mirarse al espejo para hacernos su propio retrato. El esti­
mable duque hacia también un cargo á Ja duquesa de lle­
var un acompañamiento como el de una reina con pitos y 
timbales á la cabeza de, su escolta. Nosotros que somos 
muy indulgentes en punto á etiqueta , deducimos de aqui 
que la duquesa era aficionada á la música.

Era una mañana del mes de agosto de 1717 cuando 
M. de Riom fue presentado en el Luxemburgo bajo los aus- 
piciós de Mad. dé Mouchy. La duquesa de Berry estaba 
tomando á Ja sazón un sorbete de crema con las damas de 
su servidumbre , aguardando á que disminuyese el calor 
para salir á paseo. Dos hombres no mas habia en el salon 
donde asistía la duquesa; el marques de La Rochefoucauld, 
capitán de sus guardias, y M. de la Haye que pasaba por 
el poseedor actual de los favores ducales. Mad. de Mouchy 
se habia llevado su intención en que Ja presentación se hi­
ciese á tales horas , teniendo en cuenta la timidez de un jó- 
ven que debía temer Has miradas de una sociedad nu­
merosa. Es el caso que la princesa se habia figurado que

fianzas espantosas hechas á su muger por la duquesa en el seno 
de lainlim:dad; pero la fuente es demasiado sospechosa por las 
razones que mas arriba hemos espresado, para hacer mucho 
caso de.tales acusaciones. El mismo escritor forma gran em­
peño en probar que fué un crimen en la hija del regen­
te haber tenido durante su viudez dos amantes y uno de Jos 
cuales vino á ser su marido. A nosotros por el contrario 
nos parece, que es haber pecado bien poco para Jo que se 
acostumbraba pecar en tiempo de tan lícita corrupción y 
de tan disipada galantería.

En la época de que varaos á hablar, la duquesa estaba 
en el apogeo de su gloria , ya sea por su influencia, ya; _____ _____ _
por sus riquezas y ya por el esplendor de su hermosura. Riom no le habia de parecerle bien, y aun habia formado 
El duque de Orleans acababa de regalarle el palacio del ’ ‘ ’ . . - - _
Luxemburgo , aumentando sus rentas con una pension 
de 400,00o libras. La duquesa tenia una compañía de 
guardias de corps, una servidumbre tan brillante como la 
de un rey. Su casa estaba montada con esplendidez ; su 
corte era tan numerosa y tan asidua como la del regen­
te, porque la duquesa ejercía sobre su padre un ascendien­
te absoluto, de que tampoco consta que abusase demasiado. 
No se entrometía ella en los negocios de Estado: su única 
bien que inmensa ambición , la que M. de San Simon pre­
senta bajo un aspecto tan grande de culpabilidad,. consistía

eí proyecto de gozarse en su turbación y burlarse de eBa; 
pero nuestro héroe habia aprendido su lección á las mil 
maravillas y salió airoso al hacer sus cumplidos. Ni tartamu­
deó en las palabras, ni se cortó al saludar, ni se olvidó 
de alguna galantería sobre los atractivos de su alteza. Caer 
de una prevención desfavorable en un estrerao opuesto , no 
es cosa rara : la princesa observó que Riom tenia buenas

en tener colgado su palco en el teatro, en que hubiese cua­
tro guardias en el escenario cuando ella asistía á la función, 
en un sillon mas alto, en un puesto preeminente, en 
otras etiquetas de esta especie. Semejantes abominaciones l 
son las que el autor de las memorias no halla palabras bas- I 
tante duras para calificar; las que han escitado la bilis de!

facciones y una figura graciosa , y lo miró con un aire que 
hubiera hecho reflexionar á M. de Lauzun si se hubiese 
hallado presente.

— Caballero, aqadió, ¿no preferiríais un destino mili­
tar en mi casa á una plaza de secretario?

— Aceptaré gustoso el que vuestra alteza se digne con­
cederme ; pero si me fuera dado el elegir, preferiría el que 
me colocára mas cerca de vuestra persona.

—"Respondéis perfectamente. Para que no os engañéis, 
os diré que casi nunca me ocupo de escribir, y que mis
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H niihlicacion de la ley de I-* oc amn , , ila puum-aei . iodos OS benehcios que lesbasfi el punto de no poder disfrutar de tonos i 
‘ I id de lunio , se les concederánconcedía el decreto de las Cortes de u ,
concerna mic autoiiza la ley de 50 do mayolas compensaciones equivalentes que j
último en los términos siguientes :

los ,„c por el es,.ido de sus carrer», se hallasen en el ulume 
.,00 'acidémieo prÓKÚnos al primer curso de prácúea de su respee- 

r 1. I a- nroqentascn certificación de haber completado lias- Uva facultad, y ,
ta octubre úlümú en estudio privado con un doctor los estudios de 
una y otra asignatura,, se-les‘abonará», ambas, prévio exAmen es- 
. rtwitnirio entendiéndose como su estudio principal el de laprac- 
tica y como simullAneo el teórico. Esta compensación, que se tun­
da en la disposición 2.a del decreto de las Górtes de 19 de jumo 
ya citado por la identidad de circunstancias y motivos, impone igual­
mente á cuantos se' hallen en este caso la obligación de rejiétir su 

año prAtico en el présenle curso.
Los que por el estado de sus carreras no tuviesen que estu­

diar [ya ningún curso' puramente teórico, y se viesen poi ló tanto 
imposibilitados de toda simultaneidad por cnanto el decreto de las 
Corles de Í9 de junio la prohibió lerminanlemente para anos prac- 

' ticos ó teórico-prAclicós, se les concederA como compensación eque 
váleme de que habla la ley de 50 de mayo, ,1a venta.,a de ser .admi­
tidos A la licenciatura de sus respectivas facultades con una rebaja 
en Jos gastos- déla tercera parle sí el derecho que les asistiere fuese 
solo A una simultaneidad , y de la mitad de los gastos si fuese A dos. 
De órden dé S. A. lo digo A V. E. para los efectos consiguientes. 
Dios guarde AY. E. muchos años. Madrid 29 de noviembre de 1842.= 
SoIanol.=Sr. presidente de la dirección general de Estudios.

Igual empleo de mariscal de campo. A D. Ijiiis Gastón, - 
Id. dç coronel de infantería á.jD. ï'MfiT 0*’“P'? .. ( _ ^- > , 
Id. de primer comándame y grado de coronel, a D. Pedro

Crespo. J
Id. de id, con id. A D. Irinco Zala.’J' v H ' i;
Id. de id. y cruz de San Fernando de primera clase, A don 

Francisco Sagredo,
Id. de comandante de batallón, A .D. Juan [Ignacio ’Aizquivel.
Id. de segundo id. de infanteria con grado de coronel y cruz 

de.’San Fernando de primera clase ,? 4 [D. Antonio fauchez.
Id. de id.'eon[^id, «A D. Nicolas PiTOz,

go
Id. de 
Aldaz.
Id. de 
Id. de

id, con igual grado de toníente coronel, A D. Saaíia-

id. Y grado id. A D. Bonifacio Larrea, 
id.'con id., A D. Agustin Alboroa.

Id. de id. [con id., A D. Pedro Idoyaga.
Id. de
Id. de
Id. de

id, con id., A D. Doniiogo de Mcnd.it.a Origollia. 
id. con id., A D. Rafael María Requejo.
id., .1 D. Pedro' Tomás de Asnahar.

Id. de capitán de infantería y grado ilc tc.niente cnvonel, A
Joaquín deáíaa'cos y Lizana. ,

Id. de id. don grado de id. A D. José Novoa. ,
Id. ,dc id. con id. A 1). Bartolomé de Arana. ,

don

D.

1(1 de id. con IcT. A D. Francisco Amonio Arreqiiia.
id. de id', con. id. A D. Tomas de Arana._
Id. de id. y dos cruces do San Fernando de primera clase á 
Adollo Gronarl.
Id. de id. A D. Eran cisco Sonoseain.
Id. de id. A D. Bernardo Ologui.
Id. de id. de milicias provinciales A D. Antonio Feliy Marón.

)^^æ4Ù^'j24iàûL0S dejar de sentir al escuchar una bias- dremos consolarnos de los males que unas, y otf. 
féniV, cuya 'éspiacion debia de llegar tan pronto, pudo nos han causado , si á vueltas de ellos han dejaj 
parecer rencorosa terquedad á los que cuentan dema- en nuestro suelo tan fecunda enseñanza. La úfiin 
siado aprisa los años de la vida de los pueblos, y miden 
impacientes sus horas por la rápida pulsación de las

PaM‘fé i*ccll>l<lo eii la prlniem BecretGvi» del 
despaclio <le JEstarto

Ministerio de la Guerra.=E-vcmo. Sr.; Despues de los dos recono­
cimientos hechos por el Regente del reino en el dia de ayer y dej 

, anterior , según dije A V. E. en mis últimas comunicaciones , tuvo A 
bien S. A. dar A las tropas la colocación mas conveniente A sus idlerio- 

. ■ res fines, con cuyo objeto se ha trasladado hoy A este punto (donde si­
gue sin novedad) como el mas céntrico A 1.a nuev.a situación qué ocu­
pan las fuerzas hasta ahora reunidas.

Dos batallones del Rey y uno de Africa cubrían h carrera desde la 
entrada del pueblo hasl.a i a casa alojamiento de S. A., quien despues 
de haber recorrido A caballo toda la línea, y fonmados en mas.a en la 
plaz.a de la Constitución , los -ai'engó ,^ recordándoles la gloria adqui­
rida en l.a última guerra , y diciéndoks que amenazado el trono de 
nuestra augusl.a Reina y l.i Constitución del Estado , contaba con su 
valor, asi como podían ellos conliar en que seria el primero que se 
ofrecería A los peligros para salvar tan sagrados objetos; y concluyó vic­
toreando á S.M. y A 1.a Constitución ; vivas á que las tropas contesta­
ron con el mas ferviente entusiasmo.

De órden de S.A. lo digo A V. E. para su conocimiento y efectos 
convenientes. Dios guarde A V. E. muchos años. Cuartel dçl Regente en 
Sariiáá t.o dé diciembre de' I842.i=El marqués'de Rodil.~Sr. minis­
tro de Estado.

Id. de teniente con grado dé capitán de infantería A D. José 
Salinas. .f

Iií. de id. con igual grado A D. Gregorio Sanchez.
Id. de id. con id. A D. Miguel Antonio Zunzunequi.

' ■ Id; dé id. coil id. AD.‘ Francisdo Amiama.
Id. de id. con id. y dos cruces dé San Fernando de primera cla­

se A D. Lorenzo ürcelay. < ¿
Id. de id. A D. Juan José üranga. j .r
Id. de id. A D. Juan José de Bilbao. -i
Id. de id. A D. Jqsé Malas Echevarría. '
Id. de id. A D. Martin Ñoain.
Id. de }d. A.D. Francisco Sancho. .
Id. de id. Y cruz de San Fernando de primer.a

Ionio Perez de Búrgos. ,
Id. de id. A D. Ramon Miró ,;:,sargcnlq segundo 

del regimiento infantería de Córdoba, ,núm. 10.
Id. de id. de caballería A D. Juan José de Dios
Id. [de subteniente de infantería con. grado de 

Pedro Qlacla. '

clase A D, An-

siijx'rnuinerario

Estrada. ■
teniente A don

Id. de id. con igual grado á-D. Pedro^Narvalaz.
Id, de id. con id. á D. Bernabé Manzanos.
Id. deid. A D. José Murga.
Id. de id. A D. Robnsliano Eiia.
Id. de id. de milicias provinciales AD. José Ezquerra.

Parte ree/hido en 1^ secretaría tie estado y 
del deí^paelib líe la (atierra*

El señor ministro de la- Giiorr.q desde el cuartel del Regente 
en: Sarria: con fecha 1.o del corriente mes dice: que en ía larde del 
nñsmo día se había presentado una comisión, compuesta de cua_ 
tro'individuos, de la junta nombrada en Barcelona el 2.1 del próximo 
pasado noviembre , manifestando deseo de hablar al Regente del rei- 
no. S. A. no tuvo por conveniente admitirla ; pero que habiéndole 
autorizado para que la oyese , tuvo lugar una cónferencia\ en la que 
se trató del modo cómo aquélla ciudad habia do entrar nuevamente 
en 1.1 sumisión al gobierno ¡--y' despues de esponer en ella el referi 
do señor ministro las razones por qué no era posil.le verilícar acló 
alguno que pueda parecer capitulación , transacion ó convenio, pué 
el-gobierno estaba en el caso de obrar como cumplía A su dignidad 
concluyó con declarar que si Barcelona deseaba restituirse A ha comu­
nión española sin esponeTse A ser reducida poí- la fuerza de las ar­
mas’, era absolutamente indispensalile que se sometiese sin condi­
ción de ninguna clase ; asegurando Ala comisión que por píirle del 
gobierno no hay prevención alguna contra aquella población.

Manillesla por último que los cuerpos de aquel ejército conti­
núan estrechando el bloqueo A la plaza; y que ó proporción que 
vayan llegando mas fuerzas se irán haciendo sentir A a misma los 
eferdos de. la situación en que se ha colocado.

Ministerio de Marina Cosnereio j Golier- 
narson de Xiltramar.

Confonnúndose el Régénie del reino con la propucst.a hecha por 
la junta de Almirantazgo para proveer las once vacantes que cxislian 
en la clase de tenientes de navio, se ha servido conceder este empleo 
A los alféreces de navio , D. Luis Hernández Pinzon , 1), Eustasio 
Velarde , D. Trinidad Quesad.a , D. Manuel Paez , D, Alfonso .losé 
Franco, D. Vicenle vyhagon , D. Antonio Duran y D. Amares Fon^ 
seca, propuestos por antigüedad; concediendo igual ascénao á don 
Tomas Briones , D. José Morgado y D. Joaquín Quintero , propuestos 
en primer lugar en la_s lernas para elección.

Ël SOL
Madrid G dé dieiembre.

Ministerlo de la Guerra.
Jîetaçipn de los- einpieos que^se han revalidado á individuos proeedm 

tes del eonvenio de Vergam por reales órdenes de 14 , IG hi 24 y og 
de noviembre último.

Empleo de mariscal de campo y gran cruz de San Fernando A don 
Ignacio Alonso Cuevillas.

Desde que hemos tomado sobre nuestros hombros 
el cargo de escritores públicos, ha sido nuestra cons­
tante tarea protestar contra todas las situaciones crea­
das por la fuerza, y presentarlas como incompatibles 
con todo régimen de legalidad y de reposo. €uando 
oíamos en boca de algunos hombres, al parecer sen­
satos, la palabra de hechos consumados como una fór­
mula consagrada con que querían pasar un velo de ol­
vido sobre los crímenes de la violencia, la indignación

arterias de los hombres.
Entretanto, empero, nuestras palabras, y más que 

ellas hechos de mas elocuente evidencia que nuestras 
tristes profecías, adoctrinaron insensiblemente al pals, 
y han dejado indelebles y costosas enseñanzas en el 
corazón de todos los partidos.. Todos se han unido 
á nosotros para clamar contra el imperio de la violen­
cia ; lodos han tomado nuestras palabras para protes­
tar contra las ficticias soberanías de la fuerza á nom­
bre la soberanía mas alta de la legalidad. Todos han 
acabado por reconocer que jamás luciría para la na­
ción un dia de reposo, ni aun para los partidos que 
tienen porvenir y esperanzas de mando, una época de 
dominación segura y beneficiosa, si no se aboba de 
una vez el briilal derecho de conquista en la lucha de 
los partidos, y si no .se resignaban estos á librar el 
resultado de sus contiendas en los pacíficos triunfos 
que la opinion pública y la libre elección les propor­
cionaran denlro del palenque del réjimen legal, en 
la triple arena donde la naturaleza del sistema cons­
titucional permite ventilar libremente todas las ideas 
políticas, y todos los principios adminislralivos.

Sí : lodos los partidos han venido á confesar una 
verdad escarnecida primero como retrógrada y ser­
vil, ensalzada unánimemente ahora como tutelar y 
salvadora. El partido progresista la ha reconocido 
para combatir con nosotros la fuerza bajo el nom­
bre de dictadura. La pandilla ayacucha la ha reco­
nocido también, cuando aparenta defender el orden 
social amenazado por la fuerza con el nombre de 
sublevación barcelonesa. El primero de estos parti­
dos ha necesitado 'ver amenazada su existencia polí­
tica por el despotismo militar: el otro, del cual no 
se puede decir que existe polílicamenle, también in­
voca principios de orden y razones de legalidad, 
cuando ve amenazada por las consecuencias de la su­
blevación catalana la existencia personal de sus co­
rifeos.

Y nosotros también, nosotros paladines lo? mas 
antiguos de la causa de la legalidad y del órden, noso­
tros nos aprovecharemos también del horror que in­
funden, y del daño que hacen las escenas de subver­
sion y de anarquía para pedir á todos los partidos y á 
todos los poderes el remedio del gravísimo mal que á 
la sociedad aqueja', para rogarles á lodos que se pon­
ga término de una vez á esta interminable série de 
combates sangrientos y de inmorales iriunfos', para 
advertirles que la causa de la civilización y la causa 
de la moralidad, se interesan en que no se ventile to­
dos los dias á cañonazos en las plazas públicas la ra­
zon de los poderes políticos. Nosotros con mayor au­
toridad qne nadie, porque nuestra doctrina dala de 
una convicción mas antigua, ó si se quiere, de mas 
antiguo escarmiennto, debemos implorar el recqno- 
cimieñto del poder de la ley y de la razón del dere­
cho, en este siglo en que la facilidad de las revolu­
ciones hace mas peligrosa su canonización, en esta 
época escéptica y materialista, en que los cálculos 
miopes del sórdido egoísmo están siempre prontos 
á imprimir el sello de su lejitimidad efímera sobre los 
poderes que no tienen otra razón de su existencia,que 
el venturoso bazar de la Íorluna.

Si: la tendencia de todos los parlidos erige hoy en 
verdad fundamental la reprobación de la fuerza, 
cualquiera que sea el nombre con que se disfrace 
para entronizarse: todas las opiniones, aun las mas 
disidentes y mas encontradas, se reunen para condenar 
con unánime anatema todos los atentados subversivos 
con que un poder ilegítimo amenaza apoderarse déla 
gobernación déla sociedad, y á rechazará nombre de 
la ley todas las usurpaciones, ora se llamen rebelio­
nes, ora tiranías. Para llegar á este punto ha sido 
menester, es verdad , el ejemplo de muchas tira­
nías y de muchas rebeliones; ÿ de alguna manera po-

desgracia que presenciamos, debia servirnos pj, 
corroborar esta verdad. A cualquiera que baya ^j 
ditado imparcial men te sobre las consecuencias' espa, 
losas que puede traer para este suelo, sembrad 
de combusiildes de guerra, el proyectil lanzado p, 
manos aleves y parricidas en las calles de Barcelo^ 
debe espantarle el porvenir que nos espera ; y ). 
manos de todos los hombres pen.sadóres deben dif 
girse en un común esfuerzo y en una dirección convei 
gCxale á parar las oscilaciones de ese péndulo fai 
que marca las sangrientas . horas de nuestra doloroj 
é infecunda revolución. Todos lo dicen : todos 1 
reconocen: lodos, unos tras otros han escarmentadi 
todos han visto que en la region de la política i 
trabajos de la fuerza son la tela de Penelope,
cada noche se desteje. 5 pero la tela de Pénelo) 
teñida con sangre que no se recobra, y qúe derr 
mada queda : lodos suspiran por el día en qnej 
ponga término á esta situación angustiosa , á esi 
incertidumbre continua , que es peor que la deses 
peracion : todos se manifiestan resignados á aprovi 
charse en beneficio de su patria y de sus intéresi 
mismos de las duras lecciones del tiempo y de 1 
hombres: lodos aparecen prontos á someterse á | 
ley de vida de los gobiernos representativos, y á si 
jetarse á la suerte que á sus doctrinas y á st 
hombres quepa en la constante rotación de li 
vicisitudes electorales y parlamentarias , girando e 
rededor de la inmovilidad del trono, como gii 
un astro para recibir la luz sobre los quicios ( 
su polo. Nunca ha estado mas próximo el día de 
legalidad que despues del ejemplo de tantas ilegalidi 
des y de tantas subversiones; nunca ha sido m 
probable una larga tregua ó una reconciliación defiii 
liva, que despues de tantas y tan sangrientas luck 
La nación hík-púsado |)or todas la» 'fases de todas I 
revoluciones: ha pasado. por las horcas caudinasi 
todos los vencedoi’es.jEsíá. tan 'cansada de luchas g 
mo la Inglaterra de Jacobo ÏÏ; tan exhausta de san» 
como la Francia de Bonaparte, y el sentimiento de 
legitimidad obra tan de lleno en el corazón de tod
los partidos, que ni los autores de un alzamientos 
mo ninguno vigoroso y sangriento han 
en su bandera la abolición de ninguno 
permanentes del Estado.

osado esci’ili 
de los poderi

Por eso nunca mas que ahora era 
necesaria la. legitimidad en el poder.

de Iodo pun!
porque abo; 

mas que nunca podia dotar al gobierno de las cond 
clones de reposo y de firmeza que há menester ¡ 
pais; por eso ahora mas que nunca es el poder imp 
tente, y es en sí mismo el mayor obstáculo pai 
cumplir la misión de que solo en estas circunslancií
era capaz un poder, un poder antiguo , un poder 1í 
gítimo, un poder tradicional , un poder reconociá 
reverenciado y querido por todos los partidos, ihí 
alto que todos y no odiado por ninguno. Ese poda
ei’a( lei^aè
de SU legalidad entre los desmanes y las lenlafivasi; 
la fuerza, y el que pudiera hacer uso de la fueri 
contra los encontrados ímpetus de la violencia si 
que se pudiera llamar á su autoridad tiranía.

Por eso los que ahora invocan,para con el po 
der actual la razon eterna de nuestros principios, im 
ponen en el caso de negar la razon al poder que ell« 
encomian, y de decirles que por lo mismo que núes 
tros principios no son de circunstancias, hay circ'uB 
tancias en que fallan, y que estas circunstancias son li 
actuales; que por lo mismo que los poderes no st 
hechos por mas que se sancidnen y se consumen, lia 
otros contra los cuales se estrella toda la fuerza t 
esos que con tanta gravedad se llaman hechos const 
mados; y que por mas que se proclame el princip 
aleo de que la fuerza es la razon suprema de los podf 
res de la tierra , y se escarnezca como una teoii 
puramente especulaliva el dogma de la jegiliniidaí 
'sobrevienen inmediatamente circunstancias en que !
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secretarios tienen poquisirtio que hacer. Entre mis «ruardias 
tendríais Ocasión dé verme más á menudo. .

—¡ Vuestros guardias! dijo Mr. de Lahaye; á escepcion 
del capitán y del teniente, no ven á vuestra alteza sino muy 
dé lejos. y

—Es verdad, me hacéis caer en ello; es preciso que 
Mr. de Riom sea teniente de la compañía, porque acabo de 
prometérselo.

—¡ Teniente ! esclamó Mr. de Lahaye. ¿Y yo ? ; qué pen­
sáis Hacer demi ? ¿ despedirme.? “

—Ya se os buscará otro empleo.
A. menos que me nombréis capitán?

r ^^ ■y*’ «’^tonces ? dijo el marqués , de la Roche- foucauld? *
—La princesa se eclió á reír»
T^V *t^ *??•’ Bl'-^Beis que no 

acostambro í baecr novedades en nú casa sin que lodo el 
mundo gane en ellas. *
.■^ ‘ '“ ”'««io, dijo Mr. de Lahaye , que

este caballelo manejase las armas y montase á caballo.
—No será esa la dificultad que meel caballero. í teenga, respondió
—Mr. la Rodiefoiicaüld. Kizo un aesto v A/r»' j t i. ye;tomó nn aire sombrío, S«W> y Mr., de Laha-
—Dentro de una hora , dijo' la princes i

lacio dé la Muett que acabo de comprar-Mr J^ ®i.P^” 
nos acompafíaTá, y para que yo vea si es buen ginete vX 
dra a la portezuela dél coche. • ’

—Perdonad, señora , dijo el capitán de guardias, pero 
la portezuela dé la derecha me corresponde à im'

—Ya mí la de la izquierda, replicó Me. Lahaye 
•Rim?-—® ^"" 4Tipné caballos, Mr. de

—Laá caballerizas de M. de Lauzun están á mi disposi­
ción. . *
í ~^”^ ^''" ’ preparaos á marchar dentro de una hora

I - ‘'""" ^^ ^* tio por un buen
caballo. Nuestro hidalgo sabia, su oficio, y sapo hacerlo de 
una manera capai de desesperar á sus rivales. Cuando la 
comitiva llego a las orillas del rio, el sol entraba por la 
portezuela e incomodaba á su alteza. Mr. de Lahaye opinó 
que se bajase la persiana ; pero M. de Riom, aprovechan­

do la Ocasión, mantuvo á su caballo cerca del carruage, 
de manera que su sombra cubriese el lado por donde pe­
netraba el sol. Semejante maniobra fue considerada como 
una gran habilidad en materia de equitación.

La duquesa de Berry no había aprendido el ai te del 
disimulo: asi es que alabó francamente la galantería y 
apostura del advenedizo palaciego, sin parai la atención 
en la herida susceptibilidad de M. de Lahaye. Al llegar al pa­
lacio de la Muette el marqués de la Rochefoucauld did el 
brazo á la princesa; pero ella volvía incesantemente la vis­
ta hacia M. de Riom y á él solo dirigía la palabra. La en- 
yidia y la cólera acabaron de poner de mal humor á los 
otros dos palaciegos ; por cuya circunstancia Riom los 
eclipsó mas fácilmente. No que el caballero fuese uno de 
esos hombres entrometidos que interrumpen á los que ha­
blan y monopolizan la conversación ; sipo que cuando le 
llegaba su vez, hablaba con soltura , con gracia, y en un 
tono que significaba dulzura de carácter y bondad de cora­
zón. S. A. mostró un gusto especial en oírle contar cómo 
había pasado el tiempo de su niñez y de su primera juven­
tud , en medio de una familia numerosa y en Su provincia 
de Auvernia. De vuelta al Luxcmbürgo, la princesa hizo 
aloj'ar provisionalmente á M. de Riom, prometiéndole que 
al dia siguiente tendría buenas nuevas que darle cuando 
se presentase á recibir sus órdenes. ’ :

Mr. de Lahaye conoció al momento que el principian­
te podría llegar á ser un rival peligroso, é hizo objédones 
á cuanto S. A. proponía en favor del caballero; pero su 
mala intención se volvía contra él mismo, porque solo coñ- 
seguia señalar para salvarlas los inconvenientes en que no 
se habia-caido. Guando la princesa dijo que Riom entraría 
en su compañía de guardias, M. de Lahaye creyó poner un 
obstáculo invencible con decir qué era necesario tener un 
grado en el ejército. La hija del regente respondió que pe- 
dina al duque de Orleans -^rmiso para comprar una com- 
^L^'V ^ 5“® M. de Rioni obtendría al instante el despa- 
* A ®?P'^®-'Los dos celosos se convencieron de la inu­
tilidad de sus tentativas, y trataron de distraer la atención 
uc la princesa, haciendo recaer la conversación sobre otros 

j ™^® prudente y les salió bien lo que
quedaba de tarde. '

El regente iba frecuentemente á visitar á su hija. Al

dia siguiente fue al Luxemburgo. y éstuyo una hora en con­
versación con ella. Cuando se marchó.se abrieron las puer- 
^®® 4®j9S salones, y ]yír. de Rioip,fue. de los primaros que 
se presentaron en la corte.

—He cumplido mi palabra , caballero, le dijo laprín- 
cesa al verlo entrar. No,os va,yais sin que. hablemos.; '

^® ^espijieron las damas y los personajes de alta ca­
tegoría que se habiap.presentado, en el.Luxemburgo, y la 
princesa yolvió á conversar 'con nuestro. caba,lléFo. La- 
ñayc, que no podia disimulai’, J^u nial huraor, se i/iterpuso 
en la conversación.

—Mucho favor debeis á M. de Lahaye, dijo S, A. á 
Riom. El fue quien laie recordó que os hacia falta un gra­
do militar para entrar en mi servidumbre, He hablado de 
ello á mi padre y podéis comprar una compañía de drago­
nes en el ejército de los Pirineos.
_ No os costará mas que cuarenta mil libras, dijo M. de 
Lahaye. Esta friolera no es para detener á un hombre de 
vuestra calidad.

Al oir este epigrama sobre su pobreza, se le ocurrió á 
Riom que en igual caso su tio Lauzun no hubiera dejado 
de dar alguna respuesta picante ; pero un instinto secreto 
le advirtió que es preferible perdonar cuando se está de 
buen humor y se lleva ventaja. Nuestro jóven miró á la 
princesa, aparentando no escuchar á.M. de Lahaye.

HsIdv prolundamente reconocido, dijo, á la.s bondades 
con que y. A. me distingue; pero temo no poder aprove- 
-^barnae,de,çllas,..Seria una necia vanidad el aparentar mas 
riqueza Je la que tengo. ¿,Comprendéis, señora, lo que es 
un hidalgo pobre?
. • La princesa se conmovió del tono de Mr. de Riom y 
de la franqueza de sus palabras.

•.“■"Caballero;, respondió , se me acusa de obstinación en 
mis deseos, y no quiero desmentir tal imputación tratán­
dose de una acción generosa. Comprendo lo que es la po­
breza y sé hacer justicia á los caracteres delicados. Com­
prad vuestra compañía de dragones ; el dinero se buscará.

J Bor lo que jí mí hace, contestó Mr. de Lahaye ; no 
cedere mi tenencia de guardias á menos que La Rochefou­
cauld no roe ceda su capitanía. Aun en ese caso habrán de 
darme por ella treinta mil escudos.

No hemos llegado á eso todavía, repuso la princesa

con impaciencia ; acordaos, caballero, que el año passi 
no érais mas rico que Mr. de Riom , y pensad también qi 
tengo bastante carácter para salvar cualquier obstácii 
que se oponga á mi voluntad.

leandi 
aplica 
len cc 
iria u 
legílii 
se hu 
Mon j i 
los in
par SI 
cia.^ 
sola, ] 
celoní 
como 
trono.

Y 
de la 
das la 
den a-

La 
desde 
ria, se 
las Iro

Mr. de Lahaye se había captado el favor de la duque 
de Berry , gracias á una figura agradable: pero en su rC' 
tro habia roas espresion de buen humor que mérito verdi 
dero; carecía ademas del talento y del conocimiento del cí 
razon de las mugeres, necesarios para dominar á esta altii dé rÚR 
princesa. En esta oeasion mostró por lo menos buen senl j) 
do , no oponiéndose mas á la repentina elevación de RioHj m j^ 
y aun procurando grangearse la amistad del mismo cuy: 
alas quería corlar. -..Pecios.

A los tres días recibió nuestro caballero su despacho f sarios 
capitán de dragones. Al verlo en el Luxemburgo con ó Aí 
uniforme que le sentaba maravillosamente, al observar 1 Je se 
buenas cualidades de su persona, su atención, su compl: j^g 
cencía , su compostura delante de todo el mundo, no sé e: 
trañó, casi se aplaudió el empeño de la duqüéSá eñ proM ^ .Pæ^ 
á quien tan digno se mostraba de su protección. blico j

La modestia que se traslucía en los finos modales i! ceta^ c 
caballero , no obstaba á sus deseos de adelantar en la ça: hecho 
rera de la corte. Sin embargo, la tranquiiídad con (f Jy^g 
aguardaba la fortuna sin querer tomarle la delantera. i i i 
era cosa común entre los cortesanos, y tal yei/el tose Y 
Mr.; de Lauzun no lo hubiera guiado por tal camino. Rif «i^sde 
tenia por lo menos la ventaja dé no hacer sombra á iiaí Peí 
Los mas espertes, apenas le obserVátOñ úna hora seguid nienle 
ya le tuvieron por incapaz de una rivalidad temíh' pJeiar 
Mr. de Lahaye era el único que habiá seguido bien de cé 
sus primeros pasos para ño tenerlas todas consigo ;
luego que conoció que Riom estaba en relaciqnés éjæ^gacli 
Mail. deMouchy, dió también en el error de creer ^i Cri lore; 
su privanza ño se resentiría de semejante riyalidád. EnR nos di 
tanto el empleo de secretario se habia dado á otro y n® líaeien 
hablaba de la tenencia de guardiás. Los placeres y las gr: . J 
dezas ocupaban demasiado á là prínéesa para pensar mué “^ f®*‘ 
en aquel hidalgo cuyo empleo no estaba detétminado énl'í-^. J 
los de la servidumbre. Pasa^ron asi dos semanas durante- HabaiD
-cuales Mr, de Riom vela palidecer su estrella, cuando nioso, 
fortuna vino á darle de nuevo la mano.
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do bajo su mano obra de unas cuarenta y cinco mil
enÍre la fuerza que preside á los intereses políticos, 
como lo es la justicia para las pretensiones del inte­
rés privado. Les diremos en fin que al querer des­
virtuar para con ellos la fuerza de nuestras razones, 
3olo han conseguido que el dia que las hablan menes­
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mundo les responde que no se quiere insurrección, 
que no se quiere molin, que no se quiere anarquía, 
que el reinado de la subversion y de la fuerza bruta 
es menester que desaparezca , pero que el obstáculo 
para que este voto universal se realice es el poder 
mismo que es fuerza no mas en su origen, en su esen­
cia , en sus antecedentes y en- su porvenir, fuerza 
en la revolución que le enjendró, fuerza en la tiranía 
que. le sostiene, fuerza en la dictadura con que nos
amenaza.

Cuando ese poder preparó su dominación , lo hi­
zo por medio de una proclama incendiaria que dió la 
fuerza de las bayonetas á las oposiciones parlamenta­
rias. Un molin en aquellas calles que ahora quiere 
sembrar de bombas, fueron sus blasones : la señal de 
una conflagración movida á su toz, una negativa re­
belde á los preceptos de su 'Reina. De órden suya se 
pidióla proscripción de la'Gobernadora : y cuando 

y á 81 vacante su puesto, se le quisieron asociar compañeros, 
fue también su título de mando una intimidación deá 81 
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fúerza?Fuerza por dondequiera, fuerza no mas, ja­
mas razon , jamas legalidad, hombres que la invo­
cáis ahora , fuerza como la que tuvieron el 16 de no­
viembre los amotinados de Barcelona, y fuerza eon 
mas traición porque habla menos valor y menos ries­
go, fuerza conMí.iia^e ■.pttûàeJ.OiWiV:^^ dia el 
primer aventurero que dé un grito, el primero de sus 
ayudantes que se niegue á icúmplirvsns órdenes, tuer­
za nada mas para reunir ■feiEdérredo'r de sí á las des­
pedazadas fracciones que suspiran por el reinado de 
la justicia, y que iguales aeaso en medios de crear 
un poder material, solo se pueden someter á quien 
les presente nn título mas alto, y en quien reconozcan 
una autoridad á quien acaten, no una tiranía que solo 
en nombre de la fortuna les subyugue.

Por eso el obstáculo para la concordia de los par­
tidos no está ahora tanto en los partidos mismos co­
mo en el lazo que pudiera unirlos : no tanto en la 
subversion y desorden que nos amenaza, como en la 
impotencia del poder que debía representar la ley. 
Vana ha sido nuestra tolerancia y nuestro sufrimien­
to : los hechos son mas impacientes que los partidos; 
y la lójica mas inexorable-que la justicia,, ha venido 
á proclamar como salvadora una verdad de situación 
que, anunciada antes de ahora, pudiera haber parecido 
en nuestros lábiós iina inconsecuencia cuando menos; 
que el actual poder es incompatible con el reposo de 
la nación; que el actual poder es el único obstáculo 
para la sumisión legal de los partidos á la ley delsis-i 
tema constitucional, única concordia que creemos en- 
tre.jjllû,3-p.ûslblc; qnc el poder actual es impotente é 
ineficaz con el espíritu de las revoluciones , aunque 
las venza y domine, porque él es principal y esen­
cialmente revolucionario.

Vedle ahí sino -J.-frente; de Barcelona, mano­
teando y arengando como un cómico de la legua, y 
aplicando despues su niano á la mecha de Van-Ha­
len como un conquistador estrangero. ¿Es así como 
iria un gefe de un estado; es así como iria un Rey 
legítimo ? Si niña é indefensa, é Inocente como es, 
se hubiera presentado Isabel II sobre las alturas de 
Monjmch , ¿no se hubieran prosternado á sus plantas 
los insurgentes , y no le fiuliieran 'abierto de par en 
par sus puertas implorando gracia y esperando justi­
cia.’’ Pero ¡qué! ¿Porventura, si hubiera reinado 
sola.-IsabelJB, hubiera habido insurrección en Bar­
celona.? No necesita sangre Isabel IÏ para ser reina, 
como la necesitan los dictadores para sentarse en su 
trono.

onhas de oro, arrebatando- esta gruesa cantidad á las 
sagradas obligaciones á que estaba destinada; y aun 
se nos asegura que el naismo intendente, prendado 
de los colmados frutos que ha comenzado á darle su 
sistema , se propone aplicarle y llevarle á cabo en 
mucho mas dilatada escala.

Sea lo que quiera de este último y curioso pun­
to, tenemos por indudable que el gobierno aproban­
do y autorizando el espedito manejo del intendente, 
ha girado contra él y por la níencionada suma libran­
zas á la vista que há negociado con esquisita reser­
va , y por lo mismo sin ningún género de concurren­
cia, al cambio y quebranto de IG por 100.

Por estos términos y otros semejantes es fácil, muy 
fáciíá un gobierno salir momentáneamente de un apu 
ro perentorio, y tener la satis/dccion de anunciarlo asi 
al público, y aun alcanzar también otras menudas sa­
tisfacciones. No hay en ello mas perjuicio, sino que 
asi se comete un fraude contra los acreedores del Es­
tado, se violan los mas santos empeños, se barajan 
y confunden las obligaciones, se da por el pie á todo 
principio de orden, de concierto, y de concierto se eri­
ge en regla y en necesidad el ministerio en las ope­
raciones de crédito, y con el ministerio, la inmoralidad, 
la dilapidación y lá bancarrota parcial primero, y lue­
go la universal infame bancarrota.

¡ La bancarrota !, ¡ La infame bancarrota ! Hé aqui 
la sima adonde se precipitan con todos süs proyectos 
legislativos, con todos sus actos públicos y con todos 
lus actos reservados, los seis hombres de saber y pro­
bidad que hoy nos gobiernan, y con ellos el poder 
que á toda costa los sostiene.

En el día de ayer, á pesar de que el gobierno ha guar­
dado profundo silencio, no han dejado de circular noticias 
mas ó menos acreditadas sobre el estado de Barcelona y de 
las tropas sitiadoras. Nosotros no hemos recibido periódicos 
ñi cartas dé la capital del principado; pero sí las tenemos, 
aunque muy lacónicas , del cuartel del general Espartero. 
Como las noticias publicadas por la Gaceta son’de la misma 
fecha, nos abstenemos de publicar nuestra correspondencia, 
que solo dice en resumen que las cosas quedaban en él mis­
mo estado que antes de llegar el duque al cuartel general. 
Permítasenos, cuando el gobierno calla, y cuando de su 
silencio pueden sacarse varias consecuencias, que relatemos, 
aunque sea sin comentarios, las noticias que con mas crédi­
to circulan..

Otras cartas escritas en el cuartel general y llegadas 
por estraordinario que alcanzan al dos del actual, dicen 
que esperaban en todo el dia 3 que \se entregara la plaza 
bajo ciertas condiciones ; y que úna dé las que piden los 
barceloneses es , que no se desarme la Milicia nacional, ni 
se encause á nadie por los sucesos que tuvieron lugar desde 
el 13 de noviembre. Añaden qué piden ademas los sitiados 
que no se disuelva ni se reforme la Milicia; que se eche 
un velo sobre los sucesos de la ciudad, y que en un mani­
fiesto que se dé á la nación , se esprese' que las autorida­
des del gobierno en Barcelona, con su imprudencia pro­
movieron al alzamienfó de aquella plaza. Si estas condi­
ciones se admitieran por el general Espartero, sin duda 
seria capitular é.stc y quedar triunfantes los alzados ; mas 
eso nos parece imposible, vistos los términos en que apa­
rece concebido un estracto de oficio que inserta la Ga~ 
ceta de ayer, al hablar del recibimiento que tuvo en el 
cuartel general una comisión de cuatro barceloneses á 
quien según las instrucciones del duque de la^*Victoria, de­
bió decírseles , qué no tenían mas recúrso'qoe entre^'arse 
sin condiciones y solo bajo la fe del hombre de Versara.

Hemos leído el estracto de dicho oficio, y nos parece 
imposible; que quién está apoderado del cetro, no recuerde 
que habla en nombre de la Corona, y se erija en estermi-. 
nador y no en pacificador de Barcelona. Imposible nos pa­
recería, á no haberlo visto oficialmente, que el general Es­
partero no haya querido emular la conducta que observó 
con tan buenos resultados en 1827 un rey absoluto, el se­
ñor don Fernando VII. Pero continuemos narrando las 
noticias.

y entonces cuando llegue á su apogeo el reinado 
de la fuerza, empezará el desencadenamienlo de to­
das las fuerzas, y será el caos de la sociedad el ór-

, pasaí fien ayacncbo.

bstácii - ■ '
j . I^^ Gañida nos anuncia ayer con satisfacción que 

de la Victo- 
verdí ’’'^’ ®® *’'‘” facilitado directamente por el Tesoro para 
delcí las tropas destinadas á Cataluña, ocho millones y pico 
a altir dé réalés^en di'fiéro metálico. v
‘Vhï Uíceiíó's también Tá ^’’a'c'c^/h, qué para el fhcA'imien- 
0 cu7 ^® ^® ^^^ tropas que han marchado contra los insur- 

,rectos de Barcelona, se han proporcionado los nece- 
achoí- sarios ausilios por los intendentes de las provincias, 
ebn o Asi como la Gaceta declara los medios por do*n- 

obtenido estos ausilios, pudiera declarar 
; Z ^nnáoso han obtenida aquellos ocho
proM 7,.Pæ^ oidlones; en cuyo caso la satisfacción del pú­

blico podría correr paréjas con la satié/dccion de la Ga- 
i ceta, dado que de la cumplida revelación que hubiese 

la hecho el diario oficial, no podrían deducirse sino mo- 
«moralidad, la economía, la habili- 

, 7« y «’ amor á la publicidad que tanto ha acreditado
o; Rif desde su feliz instalación el gabinete de junio.
á naJ , Pero ya que la Gaceta no ha tenido por conve- 
següij mente ser tan esplícila, diremos nosotros para com 
■bpTniP' If ■ will""
de'cíi.*’ . ®“ cuanto este en nuestra mano la historia dei 
) ; pi^^^^^^dilado hecho á que aludimos, aquello poco que ha 
lés C'J^egado á nuestra noticia en el aislado puesto de es- 
;er í criiores distantes de las cumbres del poder y no me- 
®^^ ^^® ^‘'^ ’Iludía region del ministerio de

as grai ^^ Gnccírt podrá rectificar la parte de nues-
’ muc- H^ *^Lçion en qup estemos mal informados.
loéDi'îÆ ..v^^'cce, pues, que el célebre intendente de la 
antei'Habana , el señor Larrua, acudiendo el legal, in^e-' 
indo nioso, recóndito arbitrio de no pagar á su vencimien-

Algunas personas allegadas al palacio de Godoy, ase^-u- 
ran también que allí tenían esperanzas de que el dia 3 que­
daría resuelta la cuestión amigableménte. Este lenguat^e 
se opone ya al de la Gaceta. °

Nos han asegurado que la comisión de los cuatro bar­
celoneses pudo por fin tratar personalmente con el general 
Espartero, á quien hablaron con un tono firme, recordán­
dole que los habitantes de aquella ciudad fueron los que en 
julio de 1840 le abrieron el camino para ascender á la Re­
gencia, y le reprocharon eon entereza la conducta obser­
vada por su gobierno en la capital y principado, y muy 
particularmente la solución precipitada que estaba à punto 
de darse á la cuestión industrial en provecho y bajo el in­
flujo estrangero. Parece que Cn la discusión hubo de parte 
á parte otras acervas réplicas. Según esta version, el estracto 
de la Gaceta de ayer ha omitido el'hecho notable de esta úl­
tima conferencia, que parece terminó pidiendo los comisio­
nados el regreso del general Espartero á Madrid y la desti­
tución del capitán general, del gefe político y de Zurbano.

Según todos los datos, parece no fue cierto que comen­
zase el bombardeo contra la ciudad en la noche del 
día 1.0 ni en la tarde del dia 2. El cañoneo que ha da» 
do pié á esté rumor procedió de un navio de guerra inglés 
que encalló en la desembocadüra del Llobregat y pedia y 
obtuvo ausilio de varios buques españoles y franceses.

A las once menos cuarto de anoche llegó otro estraor- 
dinario procedente del cuartel general. A la hora de entrar 
nuestro número en prensa, el gobierno s-gue guardando el 
mismo silencio que todo el dia, y la correspondencia de 
Barcelona, que ha debido traer el correo ordinario, no se 
ha repartido al público.

Con el epígrafe de á última hora, decid el Peninsu­
lar de anoche':

“Por conducto estráordinario acabamos de recibir car­
tas de Sevilla que alcanzan hasta las cuatro de la mañana 
del dia 2. Parece que las autoridades temían, no sin funda­
mento , que en el resto del dia fuese alterada la tranquili­
dad pública, asi en aquella plaza cómo en la de Cádiz.”

Ayer llegaron <í esta capital los batallones provinciales 
“® i^^SOvia y Guadalajai’a, y se espera el de Cuenca

A ULTIMA HORA.
„1 ^®^ ®^ï'aordinario llegado á las once de la noche , se 

- Î ^'^^ ^^^® prevalecido en Barcelona la opinion de la 
, ” i’esuelta á defenderse, y que se tocaba á somaten 
I j en todas las torres de aquella ciudad.

hecho visibles en la, asonadas revolucionarias „a i 
enemigos del órden, en una palabra ñor

Sigue la prensa francesa ocupándose principalmente de ® quienes el Espectador ha eloo-iqd« f ^^ “^^abres 
asuntos interiores de ninguna importancia sobre nosotros, quienes considera COmo sn« Xrórv.o á

No por eso dejan nuestros negocios, especialmente los 
acontecimientos de Barcelona, de llamar en alto «rado su 
atención. °

sus ármeos, v rnn ’
K‘ ““““‘'“I «I* <>PÍ“i’»e8 é intereses p?.

El Courrier Eracais, aludiendo á la Precíe, que refi­
riéndose á una correspondencia, había anunciado que en 
una conferencia tenida en Madrid entre el Regente de Es­
paña y el ministro británico’, se convino en que el secun­
do enviase un espi-eso á Gibraltar, con órdenes para que 
algunos buques ingleses se diesen á la vela para Barelona, v 
Rice^^^^^^^ ^ disposición de los empleados del Regente,

„ Parece que el gobierno francés ha tenido conocimien- 
M ¿ado por Espartero y el consentimiento de 
Mr. Aston. Nos han asegurado , aunque nos resistimos á 
creelo , que Mr. Guizot ha manifestado al lord Cowlev 
que en el caso de aparecer una escuadra inglesa en la¡ 
aguas de Barcelona, la Francia enviaría igual número de 
buques a aquel punto.” '

El A periódico inglés, se publica en
París, se manifiesta autorizado para desmentir la noticia en 
cuanto á la declaración de Mr. Guizot al lord Cowlev, v 
añade— El gobierno francés, es libre como el británico

^ Barcelona , sin temor de hacer sombra 
á la Inglaterra , y se vé por un párrafo del Sur de Mar­
sella , que el gobierno se ha prevalido de este derecho, que 
“ kí, f ’ P^'^W” “ítica en que se encuentran los 
subditos íranceses en Barcelona.”

Hasta ahora parece en efecto, que no es otro el pensa­
miento del gobierno francés , porque la salida de varios 
buques de Tolon, que hoy anunciamos en nuestra crónica 
‘\®“®. P’^^'\®*Pal‘"ente por objeto auxiliar y proteger á los 
subditos franceses que pudieran verse comprometidos en 
Barcelona. Esto no obstante, llamamos la atención sobre 
el siguiente artículo de la Presse del 28

‘‘Nuestros periódicos constitucionales no parecen ha- 
er^comprendido todo el sentido, toda la importancia de

P'W^cion de las Córtes que Espartero se ha apresu­
rado á decretar antes de su salida para Barcelona. Cierta­
mente es una cosa estraña en un gobierno constitucional 
esa prisa del depositario del poder supremo por desemba­
razarse de los representantes de la naeion en un momento 
de crisis violenta como la presente; es una idea singular 
e^a de despedir las cámaras en circunstancias en que todo 
poder verdaderamente constitucional se hubiera apresurado 
á reumrlos en derredor del trono. Basta que Espartero v 
la Inglaterra no hayan pensado en este momento supremo 
mas que en desembarazarse de una oposición que recono­
cían invencible para descubrir los proyectos que meditan 
para en adelante, y cuáles son la naturaleza y la impor­
tancia de las cuestiones que van á resolverse, tal vez ma­
ñana , en Cataluña.

“No para aquí todo: si la Inglaterra no se contenta 
solo con intervenir por medio de su diplomacia en los ne­
gocios interiores de España ; si lleva adelante los proyec­
tos que nos han sido anunciados hace dos dias por nuestro 
corre.sponsal de Madrid que nos confirma esta mañana la 
noticia, ya incontestable en los términos y con los por­
menores mas circunstanciados; si una escuadra inglesase 
hace ver en las aguas de Barcelona dispuesta á obrar tam­
bién contra esos intratables catalanes que no quieren con- 
entir en que su industria sea sacrificada, á la Inglaterra, 

¿qué es lo que sucederá?”
¿Qué hará la Francia? ¿ Dejará intervenir á la Iglater- 

ra por la fuerza en los asuntos de España ? ¿ Dejará la 
Francia á la Inglaterra que imponga su dominación indus­
trial por las armas al pie de los Pirineos ? ¿ Permitirá la 
Francia á la Inglaterra que viole el principio de interven­
ción íí su interés particular, ella que ha establecido este 
principio, ella que no ha querido infringirle respecto de 
España en el momento en que un tratado solemne le daba 
á lo menos el pretesto? ¿Habrá en Francia un solo hombre

Y añade:
y au?nül es estaba mal constituida,
clon de &PM1." S~*’“ •“ “"«“"““‘e^PoUa- 
parte de los individuos “e b®'“'““ ’^ “ 'í^'»»
quisitos que la ley exte rn J s “™P"'" «untan lo. re- 

ser milicianos, de lo que ha resultado necesariamente poca escrupulosidad enla eleccío» 

mientos, poco, muy poco esmero han tenido en la admi 
sion de milicianos, lo que les ha salidn ¿ siendo casi todos simpd jornaleros
y pagarles el jornal cLnlo

que se atreva á aconsejárselo?
—La única noticia positiva recibida de Oriente es el ar­

reglo definitivo de las diferencias existentes entre la Tur­
quía y la Persia.

Los periódicos portugueses anuncian la suspension de 
las Cámaras de aquel pais que han sido prorogadas 
el 28 de este mes.el hasta

ESPIKITU HE EA IMPRENTA.

El Eco del Comercio contiene un artículo sobre
caminos y bancos provinciales, procurando demostrar 
que no se fomenta la agricultura solo con libertar la 
tierra de todo tributo pesado ; que en una nación 
agrícola , donde las tierras de labor ocupan el centro, 
donde la esportacion es costosa, y los pueblos litora­
les comen caro el pan , son indispensables buenos ca­
minos que faciliten el trasporte de los granos sobran­
tes en las provincias productoras. Recomienda y elo­
gia el pensamiento de nuestros antiguos hombres de 
estado que establecieron los Montes píos de cosecheros^ 
llamados hoy áiá Bancos agríeoías^^ y trata de los fe­
lices resultados que produjo la administración enten­
dida y reparadora de D. Pedro Tellez Giron , duque 
de Osuna.

En otro articulo sobre administración de justicia^ 
dice que es escandaloso se haya visto el gobierno en 
la necesidad de.espedir el decreto que publicó antes 
de ayer el periódico oficial reclamando de los tribuna­
les el cumplimiento de sus deberes en las causas so­
bre delitos de conspiración.

Convenimos con el Eco en que no es decoroso 
para el poder verse en semejante trance, que no es 
ni puede ser oportuno dictar esa medida en las cir­
cunstancias del dia, que el mismo recuerdo debería 
hacerse respecto á las causas sobre delitos comunes. 
Y añadiremos nosotros, que si el poder actual no hu­
biera llenado las judicaturas y tribunales de hombres 
Ineptos, holgazanes y sin mas méritos que los con­
traídos en los pronunciamientos,) no se veria la admi­
nistración de justicia en el deplorable estado en que 
se halla, no se hubiera corrompido y viciado la ma­
gistratura española, digna en otro tiempo de alto 
renombre. ¡

No es cierto: la organización de esa milicia fue 
presidida y arreglada por el general Espartero él fim 
quién desarmó la que allí había, formada con otros 
elemenlos y condiciones. La responsabilidad no es 
pues, de los ayuntamientos, es de Espartero y de sus 
agentes.

La /ôenVt.dice en su articulo de redacción lo si­
guiente, tratando de la insurrección de Barcelona:

“ Los gobiernos representativos no admiten ni consien­
ten otros medios que los de la prensa y el parlamento, don­
de tienen todos la facultad libre y espedita de manifestar 
sus convicciones y raciocinios : cualquiera otro recurso es 
violento y reprobado por-la justicia y lasana moral ”

Pues entonces, señores redactores de la Iberia 
rasguen Vds. lodos los números de su periódico, con­
denen Vds. los movimientos revolucionarios que alza­
ron al poder á sus patronos y amigos, y no combatan 
á los que siempre han defendido la causa del órden.

El Ileraldo censura el decreto que declara en 
estado de bloqueo las costas de Barcelona, y cali­
fica de injusta la medida, porque en el corto espacio 
de doce dias no puede prevenirse el comercio es­
trangero , y por otra parle causa grandes perjuicios 
á la población.

“Elgobierno, dice, no debe olvidar que Barcelona cuen­
ta 160,000 habitantes, y si no son mas que 4,000 pillos 
los que se han sublevado contra él, condena con este terri­
ble decreto á 150,000 almas inocentes y dignas dé alguna 
consideración. De otro modo el castigo alcanza indistinta­
mente á unos y á otros, y el justo resentimiento pudiera 
aumentar la Pillería.^^

La Posdata vuelve á tratar de los proyectos de 
ley presentados áJas Córtes, y especialmente del 
empréstito de seiscientos millones. Dice que son in­
mensos los recursos que ha consumido el gobierno 
de Espartero, pues en dos años de su dominación 
ha absorvido, ademas de todas las rentas, quinientos 
millones, teniendo en completo abandono á todas 
las clases : que con ese empréstito no se remedia el 
•^®b y q'æ aunque se salga de un ahogo momen­
táneo , vendrá luego el aumento de la deuda, el des­
crédito , la ruina y la bancarrota.

El Castellano contiene un artículo, aunque corto 
muy sentido y juicioso que empieza así :

“Hoy reina en esta corte la mas profunda ansiedad ; hoy 
se hallan todos los corazones españoles dislacerados de do­
lor ; hoy ha crecido de un modo prodigioso el disgusto que 
hacé tiempo esperimentan todos los hombres de bien, que 
de veras aman su patria, cualesquiera que sea su opini on 
política , al ver la errada marcha de los actuales gober­
nantes.

Según voz pública se ha empezado á bombardearla po­
pulosa Barcelona ; la primera ciudad de España, y esto 
por el gobierno, por los hombres que con mayor afan de­
bieran evitar todo daño.”

Condena en seguida, como nosotros hemos con­
denado en nuestro número de ayer, ese vandalismo, 
esa conducta feroz, ese rigor bárbaro que al parecer 
se emplea, contra aquella ciudad populosa y florecien­
te, y qne. condenarán la nación, la Europa entera y 
el mundo civilizado.

Y añade:
^‘Se buscaría la causa de tan atroz conducta, y no se 

hallaría ninguna noble: el ódio de algunos hacia los que les 
humillaron, la vergüenza de una derrota y el deseo de ven» 
gar un ultrage, estos serán los principales motivos, estas las 
causas únicas á que pudiera atribuirse un acto tan bárbaro, 
si es qué la ruina de Barcelona no había sido decretada por 
alguna potencia enemiga de España que cuente entre nos­
otros dóciles agentes.

El Espectador trata de la rebelión ocurrida en Bar­
celona, llamándola w/Zí?nrt, porque observa en una 
nota «que en aquella ciudad han ocurrido tantas que 
el mejor matemático habrá perdido la cuenta.» Cierto; 
pero todas esas rebeliones ¿por quienes han sido pro­
movidas? Por los hombres que conquistan el poder por 
medid de los pronunciamientos^ por los que se han

¿Tendrán los actuales dominadores de España suficiente 
valor, bastante sangre fría para destruir población tan im- 

! portante, tan industriosa y civilizada, despues de haber 
sido tan indulgentes con la anarquía en otras ocasiones? 
¿había de arrastrarles el deseo de conservarse en el poder 
hasta el punto de olvidar como se han elevado á él? ¿ve­
rían con ánimo tranquilo redueido á escombros el teatro de 
sus glorias? ¿no recordarán siquiera el 18 de julio de 1840? 
Çiiede que no, que ni el sentimiento de españolismo, ni el 
sentimiento de humanidad, ni el agradecimiento siquiera, 
alcance á contenerlos; puede que apesar de todo haya em­
pezado el cañón á hostilizar’ à Barcelona...,,

El Corresponsal continúa tratando de la necesi­
dad de una amnistía para reconciliar los partidos, y 
dice que hay muchas razones de alta política y con­
veniencia pública que aconsejan dar este paso 
antes de la mayoría de la Reina: que ha sido fu­
nesto el alejamiento de los hombres influyentes en 
Dolítica : que es menester que las personas de prin­

cipios se pongan en combinación y en escena y sa­
nen á la España del desaliento en que yace.

Concluye asi su artículo:
‘^Ocasión fuera esta de que se constituyera un partido 

nacional compuesto de los elementos mas brillantes que ha 
producido el presente siglo, que constituyera la reorganiza­
ción política de la España. Este pensamiento ofrece gran­
des dificultades. Sin embargo, nos ocuparemos de él en otro 
artículo.”

El Peninsular hablade la persecución sistematizada 
ue el gobierno ha emprendido contra los escritores 
ue no enmudecen á vista de tanto escándalo, ni ven­
en sus plumas para prodigarle servdes lisonjas. 

Nuestro cofrade tiene noticias, seuun dice, de los es-



Uj V WS:«.Í i Í» 4««»’ ''•' Wíspraion»: con osle

«« Krtdiíá. para derrocar vuestra abomi- 
- ^úw^«®^ desgarra nuestra alma la angus-

. gue habéis conducido á esta 
‘ ' ,. / .-r V á la que pagais con la ma.s

j nos estado de
,.¿   . ,„~.-',t que .^encuentra; porque sois 1«

,v -Al* y de escándalo en escándalo, de
’."f,?¿í ó. .'.vdmitrC -e traición en traición fe vais arras­
ar i ¿b Y. hK7n.:»Ly.e abismo de su ruina. Conspiramos, os 

íKu’í lanzaros cubiertos de oprobio é ignominia 
H, -nii.Htígií- de que os babeis apoderado por medio de 

vélicas intrigas y depravados manejos, po- 
iijbiulfefftti ^cucion todos los resortes de vuestra infernal 
iprlííófea. y en los emúes ípiereis sosteneros, aunque para 
túb se dei rame A torrentes fe sangre como acaba de suce- 
út-r en ®aiwlo»a«*

misiones de Sierra Leona y demae punios en aquella parle de Africa. 
El nuevo obispo partirá esta semana á León de Francia , de allí a 
Lóndres, y despues regresará ;í Marsella , en donde se le reunirán 
los capuchinos españoles (pie han de marchar cu su compañía en 
número competente para eslaldccer la misión católica en Galio (le 
Monte , en Palmas y demas de la baja^Guinea , cuyos habilaulcs pi­
den con/ansia mini-slros evangélicos.^’’¿¿t

GACETUjIíA 1>E rROVIWCIAS.

«Oidfe W» : «esauos no conspiramos en tenebro­
sos ci'aK*. ni formamos sociedades á imitación de la 
' ‘ fe TBMPL^NZA; nosotros conspiramos publica^ 

en a palenque de la discusión, y “
santiÚeado la revolución de Barcelona , el lieróico alza­
miento de aqwelfe ciudad populosa, también hemos anate- 
«latmdolo/motines y las bullmigas, en las cuales tomando 
fe voz del pueblo farsantes tribunos , que solo se proponen 
medrar en ellas, le venden y asesinan despues que les ha 
servido de escalón para encumbrarse en los elevados y lu-

âe

cralivùs puestos que auibicionan.

REueion.
Crónica.

Sanio de hoy C de diciembre.

. San Nicolás, nació en la ciudad de Patara, provincia do Licia, 
dé padres ilnstres ÿ cristianos. Pusiéronle sus padres al estiu iq ) 
con su alto ingenio adelantó mucho en las ciencias que estudiaba. 
Ordenóle de sacerdote un tío suyo obispo. Aestia nohiemente , da-- 
base -'i h oración y repartía su hacienda entre pobres. F ue electo 
S^Jo-de Sa, í murJ el dia c de diciembre del año de 326.

“ Cultos.

Se "ana indulgencia plenaria en la iglesia de los Sierv()s de Ma- 
fm donde se celebran reverentes cultos aJ glorioso San Nicolas de 
Barí. con músa mayor á las diez y sermon, que dirá D. Pascual Lel-- 
iran - por la larde se canlarán solemnes completas, y se terminara 
todo’ con una solemne procesión del Santísimo Sacramento para re­
servar =En la iglesia del Colegio de la Prcsenlacion, vulgo Niñas de 
Le"ánés en la calle de la Reina, se da lin á la solemne novena del 
glorioso’san Nicolás de Barí; por la mañana á la hora de las diez ha­
brá misa mayor con S. D. Af. patente y sermon, que dirá D. Antonio 
Rosellú). Por la larde á las cuatro se canlarán solemnes completas, go­
zos al santo y despues la reserva, oficiándose lodo jjor las señoras 
cole"ialas.=En la iglesia de señoras Calatravas, calle do Alcalá conti- 
niía^ia novena de la Purisima Concepcion; á las cuatro do la larde pre­
dicará D. Julian Arranz.=En la iglesia parroquial de San Andrés si- 
"ue la novena de la Purísima; predicará D. Antonio Roselló.=En San 
Antonio de los Portugueses habrá el culto acostumbrado como todos 
líjs martes.

Fnesp» capiiaí continúa ¡nallffrahic la tranquilidad pública. Solo 
se ñola en lodos, sin distinción de cla.se ni categorías, un deseo ve­
hemente de .saber la marcha y resultados de los acontecimientos de 
Barcelona. Esieanhelo.es mucho mayor en todas las autoridades, 
piinpie las circunstancias de que se ven rodeadas son bien poco li­
sonjeras.

Acabamos de ver diferentes oficios 'le este ayuntamiento coiisli- 
tucional, fecha de hoy, en los cuales se manilíesla que hace tres dias 
falta el ’rancho para la tropa, y el presidio en medio délas inmen­
sas aleniiiones que pesan sobre el erario público , que se halla ec- 
sausto. Dice la municipalidad que por ello amenazan males de tre­
menda magnitud, y que ha acordado salir al eiicuentio con el fin de 
evitarlos. j,. (■ ■

Semejanles oficios son dirijidos á los deudores de alguna canti­
dad consiih’rable por toda clase di; contribuciones , y se le.s pre­
viene que dentro del dia solventen sus descubiertos en dinero iiielálico, 
conminándolos con la responsabilidad de las funestas resultas que 
por no hacerlo pudieran oenrir. '

A'a ven Yds. el grande ajiuro en que (islas auloridades se ha- 
llan. Por snjiiiesto que el ayuntamiento invoca el patriotismo de 
los deudores, y ya es fácil de deducir que por la circiin&lancia de 
ser conlribuyeñtes, que supone propiedad ó industria , es lo TCgular 
que no sean' muy adictos ;i la fracción reinante. También es gracio­
sa la indicación de que se pague en |nmtálico cuando el gobierno au­
toriza para que se haga en papel. . . .*

■/•••—Escriben de Gartagena con fecha 27 de noviembre que en aquella 
ciudad ha habido 1res dias y dos noeiics de vientos ponientes tan 
horrorosos, que el mar batía contra las murallas ; se han roto muchos 
árboles y Iroiichádóse algunos árboles en el campo y en la ahunedai 
Por todas parles ha habido estragos.

_En la provincia de León se ha circulado una orden secreta A 
los alcaldes para que en iin mismo dia aprehendan á las personas 
sospechosas de sus respectivos pueblos.

—A-arios músicos de la catedral de León han quedado cesantes y 
sus plazas suprimidas. Dé aquella ciudad escriben quejándose de esté 
aclii del gobierno por ti que se deja sin lucimiento el culto de aque­
lla iglesia , y espueslüs á morirse de hambre á los pobres, músicos ce­
santes. Por eso parece que tratan de representar al gobierno esponién- 
dole sus quejas.

—El ayuntamiento de la villa de Arab al (Sevilla) ha hecho al Congreso 
nacional una esposicion , redamando las tierras que en su jurisdicción 
posee el duque de Osuna.

—El dia 24 á la misma hora que entraba Espartero en Zaragoza mu­
rió el mariscal de campo , baron de la Menglana , contando poco mas 
de 52 años.

tarse esla genio, vive Dios ,j.qné el rico y el pobre , asi el liberal 
como el cangrejo, lanío el cura párroco y el sacrisian, como el ar­
riero y comerciante , lodos han de tener que contar alia para la 
primavera próxima , si las autoridades encargadas de selar^ poi la 
seguridad real y personal, miran con indiferencie la aparición en 
el pais de una gavilla compuesta de hombres (jue por segunda vez 
enlran en la carrera del crimen. ¡Dios quiera que nuestra pre­
dicción no S(! cumpla !!!*

—Escriben de A'alladolid con fecha del 1.";
En la noche del 29 del pasado se representó en td teatro de esla 

ciudad un drama, cuyo origen iraspirinaico se conocía por sus mucho.* 
galicismos, titulado El última dia de Venecia. Al dia signienle hubo 
también función musical en el Liceo.

Tres dias hace que tenemos en esla al provincial de León. Dieese 
que llegarán muy pronto los de Oviedo, Zamora y otros. Ignoramos el 
destino"que se dará á esta tropa; pero si los sucesos de (mtuluña no 
tienen una pronta solución, es muy probable qm.’ siga» la misma rula 
que el regimiento de Isabel II.

—Escriben de Burgos con fecha del 28 del pasado;
«El horrible atraso de las clases , tanto activas como-pasivas , tie­

nen sinnid.as en la mas profunda miseria :'i tumilias muy resp'éfabletí ^ ÿ 
tanto por eslo como por los demas desalueros délos niandaiincs , se 
nota un descontento general.

Aquí como en todas partes se prepara la pnnddla santo-ayacuch.i, .» 
ganar :'i toda costa las eleccione.* municipales , para lo que pone en 
juego lo'Ja clase di» intrigas. .

Ayer hubo en elparaibr de la Vega, que es de los mas eoncnrrulos 
de esta ciudad, una especie de alboroto con motivo de haber llegado de 
Madrid un caballero en busca de un aleman que se albergaba en di­
cho parador , y de quien decía haber recibido en esa corte una gia'e 
ofensa. El caballero recién llegado entró en el cuarto del aleman, y 
despues de denostarle en lo.s términos mas acres le desafió. El alem.in 

muy aturdido aparentó acqilar el lance ; pero cuando sallan logró es­
cabullirse y se refugió en la cocina pidiendo auxilio á lo.s que allí esta­
ban. Estos conluvieron al caballero que insistía en arrastrarle lucra de 
allí, de cuyas resultas se armé» un alboroto á que puso término el dúo • 
ño del parador, obligando al recién llegado a salir de allí, diciéndole 
que no podia hospedarle.»

—En Mahon han sido asesinados un anglo-americano y el primer 
piloto de la escuadra de esla nación , surta en el puerto. De resultas de 
este acontecimiento, los americanos, que invernarian en dicho puerto 
como los años anteriores, van á partir ininedialameplc para ir a pa­
sar el invierno á otra ¡jarle. Esta desgraciada población , agobiada de 
conlribuciones insoportables , pobre y miserable por la continua emi­
gración de brazos útiles , mira con dolor la marcha de estos estiange- 
i'fjs , que durante su estancia en esta podrían con su consumo aliviaila 
algún tanto. Pocos dias antes de estos asesinatos se habia cometido olro 
en la persona de un conductor de un huerto , distante dos horas de cs-

—Escriben de Zaragoza con fecha del 30 :
“Esta tarde á las dos y media ha llegado á esta capital el provincial 

de Pamplona : á las tres y media el 24, Baylen , uno de los tres batallo­
nes que en este mismo nos habían vuelto de Cataluña despues de ha­
berla ('uarnecido algunos anos ; a las cuatro lo ha verilicado un bala 
llon dc”la Constitución, dos compañías de zapadores custodiando la 
balería de cuatro piezas , y el regimiento de Luchana.»

_En Segovia ha hecho pedazos el viento una de las hennosas 
ventanas con vidrios de colores que liene, aquella catedral, y 
desgraciadamente será muy dilicil en el dia poder sustituirla con

que 
otra

CACE Tice A BEE ESTRAATGERO.

igual.

_ Ha sido asesinado cerca de Málaga un tal F. Robles. Se supone 
ha sido muerto por los vandidosque recorren aquellos caminos.

que

’■^'—Ha fallecido en esta corle d Exemo. Sr. D. José Canga Argii,,, 
lies, ministro ce.santi' de Hacienda.

__El día primero del presente fin' robada la habitación de D. Vi. 
loriano Gómez , (pie la liem; mi la calle del Óliim, núm. 5, citarlo baju

prospeclo heme-.* visto.

__En la función de juego.* llórale.* cu el Liceo , después de I»,, 
sar la mano á S. M. , el señor duque de Frías , prnniincm las sj, 
guíenle.* palabras ;

«El haber merecido de la indulgente bondad del Liceo artistic, 
y literario de Madrid los premios de los présenles juegos llóralo, 
fuera en lodo.s liunqwJS motivo digno de la eslimaciun y gratitud ij, 
los premiados, y suficiente recompensa ihd corto mérite» de .sus obra,, 
jiero la inapreciable circunstancia de recibir tan honorífico galardón 
de las augustas manos de AL M., realza su elevado precio en tale, 
lérminos que wo podremo.* menos de mirar' csli; lauslo suceso coiq,, 
el mas feliz de nuestra vida. Dígnese, pues, V, M, -’acoger cou su ¡nm, 
la benevolencia esta nianiléslacion de nuestro eterno reconocimiento, 
fidelidad y respeto.»

Los premiados en los juegos llórales lueron los señores duquel 
Frías, Esquivel, Ogarrio y Marraci; lo fii(;ron con medallas de on 
(le tres onzas don Yenlura de la Vega , don Francisco Perez y do, 
Aliulin Marín.

__Empiezan á di.sponer.se la.s funciones teatrales de nochebuenj 
Para el Principe , un compositor distinguido cslá poniendo eu músic, 
una graciosa zarzuela de nuestro mejor poeta cómico. En la Cruz, j, 
cantará también una ópera nueva de Donizetti.

—El señor 1). Manuel Fernandez nos ha remilido una comunica., 
ciOn que tiene por objeto rogar al público suspenda el juicio acere 
dé la noticia que de otros periódicos lomamos nosotros y que insei 
tamos en nuestro número del dia 3 relativa á lo ocurrido entre Garnie 
Rodriguez y don Felix A^illalvilla, hasta que no se vea cual e.s el fallojj 
los tribunales y .quién resulta verdaderamente culpable. Accedeniir 
con gusto :i esta petición.

—El señor de Noren , último diroclor de la empresa del teatro Jr 
Circo, ha hecho dimisión de su destino y se ha retirado de él, 
causa de ciertas desavenencias interiores que ignoramos , pero n, 
no podemos menos de sentir, al recordar el gran fomento que (lu ' 
rante la dirección del Sr, de Noren habían tomado las compañías L 
ópera y baile.

■< —La señorita Amalla Masini está enferma hace algunos dias : |n 
rece que la última vez que bailó en la Eamilia Suiza se lastimó f 
alguna gravedad ; pero creemos que su indisposición alorlunadojnen, 
no será muy larga.

Un terrible acóntccimiento que recuerda el memorable naufragio 
del Amjitrile acaba de desolar las cosías del Pas du Calais. El sábado 
último á las dos de la mañana una porción de cañonazos tirados casi 
sin intervalo vinieron a despertar a los valientes marinos de Cucg y 
de Berlimoul. Al oír esta llamada, que continuó hasta las,cinco y media, 
toda la iioblacion acudió á la playa. Una gran embarcación llevada pol­
la tempestad v azoiadajior olas como, montañas se ofreció entonces 
á sus miradas? A la-vista de aquel espectáculo toda aquella muche­
dumbre , nó escuchando mas que su filunlropia , procuró luchar contra 
la tempestad, V poner por obra todos los medios de salvación que 
estaban en ; su alcance ; pero lodos sus esfuerzos fui-ron iiiiililes. En 
vano M. Perion, hijo del capilan de aduanas de la intervención de 
Bevek , se arrojó en medio (lé las olas.; inútilmente el valiente Anto­
nio- Sueur le siguió, pués solo consignieron el .salvar 1res personas 
de.spiiPs de arrastrar mil y mil peligro.e. En iiii, toda esperanza se ha­
bia perdido , la consternación reinaba tanto en tierra como á bordo 
(íe la embarcación, y la -gente que cubría la playa se desesperaba al 
ver su impotencia coiilra la tempestad que redoblaba su luria.

En aquél momento sedejan percibir gritos confusos y siniestros 
que partían de la embarcación; un triste clamór les responde des­
de ha costa , último à Dios entre hombres que han hecho todo cuan­
to sus fuerzas alcanzaban para arrebatar de la muerte á los desgra­
ciados náufragos. El cañón de alarma habia callado, y parecía que los 
infelices se habían cansado de pedir socorro. Entonces hubo un mo­
mento (le penosa ansiedad ; pero bien pronto’al través de las som­
bras de Ja noche se distinguió la embarcación , que deshecha en mil 
pedazos se hundía en los abismos del mar.

Entonces fue preciso limitarse á salvar los restos que el agua qui­
siera arrojar de su seno. La playa se vió cubierta bien pronto de 
los restos del equipaje; pero si la mar fue pródiga en estos, fue 
también avara de cailáveres. Solamente arrojó seis hombres á la

__Se^un dice el Archian Militar han salido de esta corte varios olicia- 
les del cuerpo de administración militar con destino al ejército que se 
reune delante de Barcelona.

_En la Mancha aun hacen correrlas algunos ladrones que se dice son 
capitaneados por Angelillo el de la Parrilla.

_Se ha prcsénladii al áyimtamienlo de Valencia una__csposicion 
firmada por doscientos cincuenta y tantos nacionales d(;l letreF nafallou 
pidiendo la separación de Camacho de la comandancia del mismo.

Parece que Chacon ha dicho al regente de la audiencia y a Gama- 
dio , que imjiídan el cometer tantas y tan barbaras tropelías (-orno 
diariamentese ejecutan por su culpa ; porque en olro caso se saldría de 
la ciudad con toda la tropa y los abandonaria.

—Ha llegado á Salamanca el provincial de Palencia que estaba en 
Ciudad-Rodrigo, y jiasa á su provincia , doiuh' será dísucllo. Va faltó 
de toda clase de recursos, y de tal modo ha estado desatendido que 
no ha podido pagar el importe del rancho que tomaba diariamente 
en Ciudad-Rodrigo ; por esto han quedado arruinados varios vecinos 
(le aquella ciudad que se lo iban suministrando al fiado. Dicen, im 
obstante, que el capilan general tenia dinero suficiente destinado a 
este cuerpo; pero no ha querido dárselo, no se «sabe por qué.

El provincial de Valladolid ha ido á aquella ciudad á sustiluirle. 
Este batallón se halla en el mejor estado.

—Leemos en una carta de SanFeliude Llobregat, inserta en la Ibe­
ria , que Zurbano liene reservados para fusilar en el momento de 
romper el mego contra Barcelona , 1res prisioneros cogidos á los 
sublevados de aquella ciudad. ¡ Será capaz do ejecutar lo que 
dice!

ta ciudad. . , , • p ,
Los batallones de Córdoba no so habían embarcado todavía por fal­

ta do medios con que verificarlo. Esta falla os tan est remada , queel 
ayiinlamienlo anticipó por de pronto 640 pesos fuertes, y sin cercio- 
rarse antes de dónde y por,quién ha do reintegrársele.

_La escuadra anglO-americana que estaba surta en Mahon , salió 
dé aquel puerto el 11 délpasado. -

Hasta el mismo dia no estuvieron prontos los buques destinados al 
traspone á Valencia de los dos batallones de Córdoba. Desde el 6 de 
octubre hasta el l i de noviembre no se ha podido poner en ejecu­
ción una órden del Regente del reino que venia cort el carácter de ur- 
génlé , de modo que se han lardado treinta y cinco dias en cumplir 
una perentoria emanada de la autoridad suprema del Estado.

Al fin se dieron á la vela el dia 13 los buques conductores, pero 
el/dia anterior á su salida estaban reclamando dinero , pues que iba 
á faltar el prest al soldado.

'—La comunidad de religiosas franciscanas de lllescas ha dirigido 
á la Asociación de señoras para el socorro de las religiosas de Ma­
drid una esposicion pidiendo un socorro que reclama la espantosa 
miseria á que se vé reilucida, careciendo no solo del (liarlo sustento, 
sino también de los medios precisos de asistencia a las ancianas y 
enfermas de la comunidad. Acompaña á su solicitud una certifica­
ción del médico, en la que consta el Irisle estado de las uionjas, 
y en que se atribuyen sus enfermedades a la clase de alimentos 
groseros de que se ven precisadas a hacer uso en su estrémada 
miseria. Este cuadro ha conmovido á la Asociación de señoras de 
Madrid, la que no puede disponer de recurso :dguno , pues, su ins-, 
lituto solo se esliendo á socorrer ¡i las religiosas de MaíJrid, y por 
esla razon el Católico invita á todas las personas piadosas de España 
que quisieran aliviar los males de aquellas deSgra.ciadas , á que sé 
sirvan acudir á sü redacción, sita calle de las Infantas , numero 8, 
cuarto .segundo, con las limosnas para socorrerlas.

—Ha sido muy aplaudida en el liceo de Huesca la señorita dona M<i- 
nüela Catalan , cantatriz ya conocida en esta corte. Parece que desde 
aquella ciudad pasará en breve á Zaragoza.

—El gobierno ha dadíTorden para queVódos los "buqués "tic TTOeS"-' 
tra marina dp guerra, existentes en Cádiz, vayan á las aguas de Bar­
celona.

—D. José María Gomez , director de La hoja republicana , jJéiiódico 
que se publicaba en Cádiz , denunció un suplemento del Defensor del 
pueblo, en el cual, bajo su firma, varios artesanos le decian que era 
un vago, un cobarde y un ambicioso. El jurado ha declarado por 
ocho volo.s contra uno , no haber Jugará la iormacion de causa.

—Bajo el título de Archiuo Católico ha comenzado á publicarse en 
Cádiz un periódico mensual que contiene artículos religiosos , cartas 
dé los misioneros de lodo el mundo, sucesos religiosos dé la pé- 
nínsula y variedades religiosas, sin mézclar.se absolutamente eií 
.cuésliones políticas. Por ahora sale el ,1.® de cada mes- y consta 
de 96 páginas de impresión en 8.o marquilla .con una bpiúla cubier­
ta. Desde enero próximo se publicarán .dos cuadernos mensuales. 
El precio de suscricion es cinco realés cada cuaderno en Cádiz y 
seis fuera de dicha ciudad.

GACETIEEA DE EA CAPITAE,

INDUSTRIA.
BOLSA'DE MADRID DEL LUNES 5 DE DICIEMBRE DE 1842.

4 TITULOS AL 3 POR 100.

1.000,000 rs. á 21 ij» p §á 24 del cor. ó vol. con el cnp. con 3/8 .
400,000 á 21 5/8 á 17 id. id. id.
400,000 á 2t 11/16 á 17 id. id. id.
200,000 á 21 5/4 á 30 id. id. id.

”400,000 á 22 á 60 dias fecha id. id.

■2.400,000
¿tii

•rITL’LOS AL S POR 100.

4000,000 rs
400,000
400,000
400,000
400,000
600,000

{600,000
800,000
400,000

§ á .SO (lias f«tcha <> vol. con 12 cups, veni,
á 26 1/2 á 2.5 del cor. id. id. .'»/16 p.
á 26 !i¡» á 50 (lias fecha id. id.
á 26 .5/8 á 21 del corriente id. id.
á 26 7/8 :i .58 (lias fecha id. id. 3/8 p.
á 26 7/16 :i 30 del corriente id. id.
á 26 3/4 á 42 (lias fecha id. id. t/2 p.

27 á 56 id. id. id. 1|2 p.
26 '1/2 á 24 del corriente id. id. 1/4 p
20 1/2 á 2 (le enero id. id. 1/4 p.400,000

400,000 á 26 0/16 á 60 dias fecha id. id.
600,000 -i 26 H2 á 24 del corriente id. id. 1/4 p.

1.000,000 á 26 1/2 á 6 de enero id. id. 1/4 p.

5.800,000

TITULOS AL 5 POR 100 PROCF.üKXTES DE LA COSVERSIOS fiF. L.A RBW 

ESTERIOR.

400,000 rs. á 18 ."|8 por 100 á 20 del corriente ú vol. con 4 cupone ,

Eambloíti.

Lóndre.s á 00 días 57 1[4 dinero.-
París á 00, 16 lib.' 4.
Alicante 112 daño.
Barcelona .518 daño.
Bilbao 1[2 beneficio dinero.
Cádiz r./.i daño.-
Coruña par.
Granada 1 ip d. papel.

Alálag.a 1 ip d. papel.
Santander ."[8 ben.
Santiago 1 d. dinero.
Sevilla 1 (1.
Valencia 5¡4 á 1/2 d, 
Zaragoza 1)2 d.
Descuento de letras á fi por lOO 

año. -

AAEACIOS.

Personalices celebres del slfflo A.IA.

costa teniendo apenas un soplo de vida y casi lodos con profundas 
heridas.-

Én aquel momentó fue cuando se supieron los detalles de la dcs- 
-graciada emlmrcaeion : entonces fue cuando se conoció con toda es 
tension la catástrofe en gran parte velada por las sombras de la noche. 
La embarcación, llamada Reliance of. Landon, capitaneada por Tomás 
Green ó Tuker. (lo que no se sabe <Íe cierto), era ya vieja, pues databa 
dé-1827 , habia servidó para transportar de Inglaterra á China muchos 
regimientos, trayendo de vuelta ricos cargamenj_os de té , porcelana y 
de genjíbre.

I , Este navio, de 1,500 toneladas, que pcrlenecia á la compañía de las 
Indias , llevaba á bordo 116 pasajeros y marinos de equipaje , entre 
los cpie sé coniaban 8 ó 10 mugeres , 22 oficiales ingleses , 27 chinos y 
deotras varias naciones. Habia salido de Canton cargado de cajas de té 
de valor de unos 10 millones y de porcelanas y otros géneros del va­
lor de 3 millones , aunque solo estaba asegurado por valor de 40,000 
francos.

Se trasportarón los' cuerpos de los náufragos al cuerpo de guardia 
dé la aduana, donde sé les prodigaron los primeros auxilios. Dos de es­
tos infelices espiraron á la media hora, y los otros fueron trasporta­
dos al hospital de Monlréud en bastante buen estado.

Uno solo de dos náufragos ha conservado toda su presenci.a de es­
píritu : oslé era el cárpiñtero del navio , hombre de una fuerza ber- 
eúlea qué nó há escápadó de' la muerie’síno por su valor y sangre 
tria; ademas hizo lodos los esfuerzos imaginables para salvar al capilan, 
que pereció (según dice) aplastado por la caida (hi un palo del navio.

El solo ofreció con su salida un Iridie espectáculo : la ¡haya estaba 
cubierta de mercancías, de cajas de lé entreabiertas , de palos y cuei> 
das. Por la actividad del cónsul inglés fueron recogidos y trasportados 
á Bolonia los cuerpos del capilan y de su segundo , en donde se hará su 
entierro el lunes, Hasta ahora no se han podido encontrar los papeles 
(pie llevarían á bordo.

Otros mucltos cadáveres de náufragos han venido á sembrar el ter­
ror en esta cosía, para la que esta semana será una semana de luto.

—En la Nueva Zelandia se publica un periódico titulado Te Karere 
ü niii Tireni, na te liaivana. I mea Elalaia. Se da á luz en Auckland , y 
está impreso en pliego grande , en la lengua del país. Cada número 
contiene artículos originales y varias cartas de naturales del país, ins- 
li'uidos por los misioneros. Esta publicación será muy útil al pais, y 
es la primera en la historia de las colonias. ’

—En el distrito de Vivero están prófugos 23 mozos soldados en la 
quinta de 1840. Las autoridades han remitido al gefe político de la 
provincia la nota requisilori.a de todos ellos para que se inserte en 
el Bolelin Oficial, y puedan ser habidos.

—Nos escriben de la Coruña con fecha del 29.
En el dia de ay«r corria como noticia cierta, que en la noche 

anleiior y á la salida del teatro se habúin oido lo.s alarmantes gritos 
de «viva la república» y algunos también aseguraban que se ha- 
bian repetido á diferentes horas de dicha noche en la ancha ca­
lle de S. Andrés; pero yo no respondo de la exactitud de dicha iio- 
ticia , aunque sugeto.s dé mucha providad y sin pasión de partido me 
aseguraron haberlos oído.

No puede dudarse que asi en esta ciudad como en otras de Ga­
licia , y aun en villas y aldeas no faltan individuos que i'» por su igno­
rancia ó jiorque se les alucine con esperanzas de un bienestar ima­
ginario , deseen un sistema republicano ; pero también e.s una verdad 
que el número de estos es cortísimo , y que muchos de los mismos 
son adictos á dicho sistema , en el concepto de que solo asi pueden 
vei-se libres del mal gobierno y de los hombres que han arruinado la 
nación á tilulo de liberales de primer órden.

—Siguen los selembristas de Valencia el mismo h-nguaje que ya 
conocen nuestros lectores contra lo.s últimamente sublevados en 
aquella ciudad ; dice la Tribuna del 30;

«Varias, según las noticias adquiridas hasta el diá de hoy, son 
las personas encarceladas ;i consecuencia de los sucesos de la pla­
za del Mercado, pero entre ellas no se cuenta ninguna de las qu(* 
figuraron en jirímera línea en el molin.

La vindicta! pública ofendida, el honor ultrajado de esta capital, 
y mas que lodo las leyes conculcadas por una falange dé discuius 
y miserable.s, reclamaban y reclaman loduvia un pronta y ejemplar 
ca sliyo. »

—El ’mismo periódico inserta luego otro artículo poniendo el 
grito en el cielo por no haberse querido oír á un jiorlero de la 
audiencia .separado de su destino, asunto de que estarán ya ente­
rados muchos de nuestros lectores.

La Tribuna, pues, concluye diciendo muy solemnemente con le­
tra cursiv.a y en medio de muchos signo.s de admiración;

« Se h.a separado á un portero sin oírle.—Se le ha negado au­
diencia gubernativamente y en via de justicia.—Se le niega testimonio 
para que pueda ¡iroducir su queja donde corre.sponda !!!!!!!!!!!!!! »

—Escriben de Galdas de Pieyes (Galicia) con fecha del 2.5 del

Leemos en el Archiuo Militar:
«Han salido de esta córte varios oficiales del cuerpo de admi­

nistración militar con destino al ejército que se está reuniéiído de­
lante de Barcelona. Los nombres y empleos de esto.s individuos, 
inclusos los que ya anteriormenle manileslamos salieron cuando el 
general Espartero , son los que á continuación se espresan ;

. Inlendenlc.
Interventor.
Pagador. 
Oficial
Id.
Id.
1(1.
Id.
Id.

Id.
Id.

2.0
4.°
6.<'
6.0
8.0
8.0
8,0
8.0
8.0

D.
1).
1).
1). 
n. 
n. 
D. 
]).

Pedro Anjelis y Vargas.
Agustin Fernandez de Córdova.
Anlolin Isluriz.
Juan P. Fuentes Corona.
Joaquin Costa Gonzalez. 
Domingo Moreno Salamanca. 
Bernardo Mendivil.
Juan Arenas.

D. Rafael Serrano.
D. José Araujo.
1) Cayetano Pazos.
D. Juan Antonio del Pueyo.

CUARTEL CESERAL.

P o K

UNO QUE NO LO E$.

La entrega del último domingo , décima del tomo primero, « 
tiene la biografía y retrato del célebre doclor Oreila.

Sabemos que completarán las 12 del lomo 1.» las del ilus 
y desgraciado general Leo.x , y la de O'Coxsell, y que sucesiv.nm 
te se irán publicando las de varios españole.s y estrangeros nolabl 
Esta publicación obtiene cada día mayor favor del público, y 
menta su interés.

Se suscribe en iHadrid en las librerías de la viuda de Jordai 
de Cuesta; en las provincias en las librerías principales y admh ¿., 
traciones de correos, ó mediante el envio al director de la Rcn 
de Madrid , del importe do la suscricion en un libramiento sol 
correos.

Cc>iTiisario.
Aspirante.
Factor.

D. Cristóbal Tapia.
D. Nicolás Villar.
D. Manuel Guerra.

—Esefiben de OportO con fecha 19 del pasado :
«Esta mañana ha venido mucho trigo de España y se ha embarcado 

para Barcelona, con mas algo de lo f[ue había en tiepósilo. También 
han bajado por .el Duero, desde la Fregeneda doce barcos cargados 
de granos á consignación de los señores Cassares é hijo.

—Los hijos de I). ('.árlos han llegado á la córte del duque de Mó- 
dena, donde pasarán el invierno.

—El (lia 1.0 de noviembre, en Roma , fue consagrado obispo el 
limo. Sr. D. Eduardo Barron , con el titulo in partibus de Constantina, 
nombrado por S. .S. vicario apostólico de la Guinea , y gefe de las

pasado;
«Acaba de formar.se á las inmediacione.s de esta villa iina gavilla 

(le ladrones que y-t dió principio á sus larcas, haciendo lo.s pri­
meros ensayo.* junio al pílenle Barroso en unos paisanos. Se dice 
<1»« la gente de que se compone e,* decidida y (pie no perdona 
medio para aumentar el número , á fin de eslenderse en io(l;is di­
recciones ;i ajercer (ti oficio. Es lal el miedo que infunde, qin; nin 
giin.a persona se atreve á viajar ^sola hácía Pontevedra, por el justo 
recelo de ser obsequiada por esta canalla ; y si el gefe político de 
la provincia no adopta urjenlemenlc disposiciones fuertes y enér­
gicas para su esterminio ; si lo.s alcaldes conslílucionules no se­
cundan estas mismas disposiciones, valiéndose para ello de la Jlili- 
cia nacional ; si los pueblos, en fin , no se pronuncian contra ella 
y no hacen ojeos para .sacarla de las cuevas en las que sui'le ocul-

—El E.speclador ha estampado en su número del sábado un ar­
tículo del qiKï copiamos el j»árrafo signienle, nelable sin duda al­
guna por la imparcialidad con que está escrito, y que tan pocas (i 
ninguna vez acostumbra á usar nuestro colega. Dice asi ;

«Llamamos la atención del gobierno sobre el lenguaje de los es- 
Iracjos de los parles oficiales que se publican de los sucest).* il.;.-, Bar­
celona por suplemento ó por Gacela eslraordinaria, ponpic de.seamo.s 
que sus calificaciones sean mas imparciale.s y mas (lecorosa y digim 
la espresion de la autoridad. Los graves acontecimientos de Barcelo­
na los hemos calificado de atentadas altamente criminales y los conde­
namos á toda la severidad de las leyes ; pero de.seariamos que cuan­
do esos parles hablan de acomodamiento con los rebeldes y de abraza.s 
fraternales, como espresan los csiracios de los partes, np si? calificasen 
al mismo tiwipo de pillería á los mismos á quienes'se trata dé abra­
zar y con fjíienes se habla imprudente c ¡inpolilicainente de acomo­
damiento. Estas contradicciones son chocanles y favonicen poco 
al crédito del gobierno , cuya atención llamamos para que lo.s oficia­
les que redacten los parles guarden el ^decoro que corresponde a la 
dignidad del gobierno.»

—Dice el Patriota (pie le consta haber ingresado ya en la caja (le 
Amortización una letra de S(!Senla y dos niil libras e.slerllna.s, dada 
por D. ILinlel \ eisvelllcr , r(‘pr(‘S(‘nlante de las casas (h; Roschlld , la 
(pie con oirás tnúiiia y cinco mil libra.* rpie obran ya en perder de 
los señores Rid Jwing *,le Lóndres , forman la suma necesaria para 
pagar con toda puni/ialidad los intereses del 3 pur 100 que vencen 
en fin del presente mes.

—En el teatro del Circo se está ensayando para ejecutarse á la 
mayor brevedad la ópin-a ¡l Pirata ; la cantarim la señora Basso-Borio, 
y los señores Sínico y Anconi.

Indice de los artículos contenidos en la Revista del < 
paña y del Estrangero de 30 de noviembre.

Reseña de las intrigas de palacio y. de la política esterior « 
reinado de Carlos IV. , . . . i . .

Necesidad de la formación de códigos , y juicio critico do la । 
i.a de las instituciones judiciarias por D. álaiuud de Seijas Loz>

Exámen dé las obras lilosólica.s (h? Conlucio. :
Ensayo hislórico-lllosólico sobre el antiguo teatro español.

ESPECTaCEEOS. .

Teatro del Príncipe

A }as siete de la noche. Sinfonía.--/ Par él y por mi.' conV 
nueva en 1res actos , traducida del trances.—Popurrí de bailes 
clónales.—Medidas e.slraardinariu.s ., á la.s parienle.s de mi mii/jur, \ 
za en un acto de D. Manuel Breton de los Herreros.

Teatro de 3a Cruz.

A las siete de la noche. El lio Pabla á ¡a edticai inn , draW’ 
dos actos.__Aria en la.s pridanoi de Edimbnrtin, cantada por D. F' 
cisco Salas._ La Escalera de mano , pieza en un acto.—Las Turo\ 
1‘aerlO , canción por D. Fr.incisco Salas.—Baile nacional.

Mañana continuarán las nqiresenlaciones de Sancho García.

Editor responsable, D. L. G. de Soto.
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